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A finales de este mes sabremos la configuración del nuevo ayunta-
miento, y como en los distritos da lo mismo el resultado que se haya pro-
ducido en el barrio, ya que se extrapolan las proporciones del resultado 
en toda la ciudad de Madrid, en la Junta de Distrito Centro “gobernarán” 
los que hayan conseguido sumar más votos en Moratalaz, Villaverde o 
en el distrito de Salamanca. Tampoco importa demasiado, porque la re-
cuperación de competencias para las juntas de distrito que nos habían 
prometido tampoco se ha producido en estos cuatro años.

Ya hemos venido diciendo que nos parecía que el barrio no se interesa 
por los plenos, y eso es muy gráfico cuando constatamos que en Centro 
ya ni se publica el orden del día con antelación, aunque se les remita a 
algunas asociaciones, y en el salón de plenos solo se han destinado dos 
filitas de sillas cuando hay distritos que hacen los plenos en una especie 
de salón de actos. El mundo va por un lado y el debate político de barrio 
y distrito por otro; ya no estamos hablando del Congreso, el Senado o el 
Parlamento Europeo, estamos hablando del lugar en el que se habla de 
lo más cercano, del semáforo, de la ubicación de las papeleras, los ban-
cos o las fuentes.

No estamos diciendo que la configuración del nuevo ayuntamiento nos 
parezca un tema menor, ni mucho menos, o que no seamos conscientes 
de la importancia de la política, sobre todo la política municipal; esta-
mos diciendo que esta política ha perdido la conexión con los vecinos, 
si es que alguna vez la tuvo. La prueba de que la política nos interesa es 
la cantidad de artículos que número a número se publican en nuestras 
páginas, y la ausencia absoluta de censura cuando esos artículos apare-
cen firmados y cada cual asume sus contenidos. En el último número, en 
dos artículos se pedía el voto descaradamente para dos candidaturas y 
en otros, por ejemplo, se fundamentaba la abstención o el recelo ante el 
juego político. Y todo como nos gusta, de un modo desordenado, sin pies 
ni cabeza y, al mismo tiempo, sin orden ni control.

Quizás deberíamos poner el foco en los lugares y espacios en los que 
realmente están los vecinos, y no en las formas huecas. Y, afortunada-
mente, en la asociación de asociaciones que hemos tenido que configu-
rar para que el ayuntamiento nos ceda unos locales compartidos, esta-
mos encontrando gentes trabajando, gentes que se organizan y que, por 
lo que estamos observando, se mueven con motor propio. En este núme-
ro hemos querido acercarnos a una de estas asociaciones, y nos hemos 
visto sorprendidos por la cantidad de voluntarios que, con un mínimo 
de organización y con un máximo de eficacia, reparten cientos de racio-
nes de comida en Tirso de Molina durante toda la semana. Tenemos que 
reconocer que nos han sorprendido.

Si la gente se organiza sin contar con los políticos y la política y, ade-
más, ni siquiera esperan ya nada por parte de ellos, si al tiempo que se 
vacían los espacios diseñados como participativos, pero con autores in-
telectuales concretos, se llenan los espacios en los que la diversidad no 
tiene grandes problemas para ponerse de acuerdo en acciones concre-
tas, si todo esto ocurre cada vez de un modo más evidente, podemos es-
tar hablando del germen de un nuevo proceso, en el que la gente decide 
dar respuesta y tomar los problemas del barrio en sus propias manos. 

La gente se quiere juntar y lo hace sin pedir permiso y no necesitan 
ser dinamizados, pastoreados o esclarecidos. Cuando en la entrevista a 
Carmen de Plaza Solidaria le hemos preguntado por las razones de su 
acción, nos deja la sensación de que no ve muy necesario explicar lo evi-
dente. Quizás deberían explicarse los que miran para otro lado; y cuan-
do responde Roberto a otra pregunta sobre si hemos superado la crisis, 
también nos sorprende su claridad al explicarnos que no estamos ante 
nada transitorio, ante unos añitos de dificultades de los que nos pue-
dan sacar expertos gestores. Algunas vecinas y vecinos ya han tomado 
el camino de la acción directa, haciendo lo que pueden y poniéndose de 
acuerdo sin muchas complicaciones, por lo que pueda pasar, por lo que 
ya está pasando…   

No vamos a hablar 
de ningún pleno 
municipalEditado por:

Nación Humana Universal 

Plaza de Cascorro, 11,  
locales 5,6 y 7

nhu.lavapies@gmail.com

Editorial OpiniónStaff

Javier J. 
Herranz Aguayo          

Hace algunos años se movió 
con fuerza en las calles y plazas 
de Madrid el Movimiento Huma-
nista con estas dos propuestas 
revolucionarias. Las razones por 
las que fue censurado o difama-
do este movimiento no son tema 
de este artículo y ya veremos si, 
en algún momento, pueden ser 
el tema de otro. Aquel intento 
fracasado no ha dejado en cada 
barrio esa red de espacios de co-
municación y páginas de libre 
expresión que pretendía y, sin 
embargo, la necesidad de algo 
así es cada vez mayor. 

Con mis 58 añitos puedo decir 
que tengo alguna experiencia en 
participación y organización po-
lítica, sindical y social en térmi-
nos generales, y siempre estoy re-
trasando el proyecto de escribir 
alguna cosita sobre democracia 
real, desenmascarando todo un 
repertorio de trucos, trampas y 
vicios que impiden que la volun-
tad de las gentes se pueda expre-
sar alguna vez. Cada vez me re-
sulta más claro el hecho de que 
el cambio personal y el cambio 
social tienen que ser simultáneos 
y que, por mucho que se diseñen 
espacios y procedimientos de par-
ticipación, si no existe voluntad 
real, esa participación es solo 
cosmética. Ningún problema en 
aplicarme el cuento… 

En estos momentos tan raros 
en los que se impone una comuni-
cación virtual, que no es comuni-
cación ni nada que se le parezca, 
eso de la comunicación directa 
casi asusta. Resulta demasiado 
intenso abrir espacios al vecin-
dario para que la gente se junte 
y hable de sus cosas y si, además, 
no se trata de divagar y se aspira 
a profundizar en motivos y razo-
nes, parece que casi rocemos la 
obscenidad. 

En el último espacio de debate 
vecinal y con un tema bastante 
abierto que se presentó, simple-
mente, como una convocatoria 
para hablar de los problemas del 
barrio, conseguimos algunos mo-
mentos muy especiales y, segura-
mente, muy raros para estos tiem-
pos tan impostados. Posiblemente, 
el hecho de que nadie pretendie-
ra rentabilizar políticamente esa 
convocatoria y que el esfuerzo se 
pusiera, sobre todo, en animar 
a los asistentes a expresarse    

Centros de comunicación directa 
y 'hojas de barrio'
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sin censura alguna hicieron 
posibles esos instantes de 
comunicación directa, esos 
momentos en los que el que 
habla es consciente de que 
está siendo escuchado y el 
que escucha intenta, sim-
plemente, entender lo que 
se está diciendo.

A mí me quedó muy cla-
ro que la inmensa mayoría 
de vecinos no son escucha-
dos, y que sus urgencias no 
son las urgencias de los que 
les van a pedir el voto. Tam-
poco me quedó la sensación 
de que nadie ya se llame a 
engaño y que, si en las últi-
mas elecciones flotaba en el 
ambiente cierta esperanza, 
en estas ese halo etéreo se 
ha evaporado, dejando en su 
lugar todo un repertorio de 
razones para votar a unos u 
otros que suenan muy hue-
cas. Suenan muy ridículas, 
en este momento, las peticio-
nes de voto invocando eleva-
dos motivos y prometiendo 
lo que ya todo el mundo sabe 
que no va a ser cumplido, y 
si de la petición de voto se 
transita peligrosamente ha-
cia alguna forma de presión 
explícita o tácita, la cagada 
termina siendo inmensa.

Creo que se van a que-
dar muy solos los que se 
creen con derecho a inter-
pretarnos, que cada vez 
los dictados sobre lo que 
se puede o no se puede de-
cir, y lo que se puede o no 
se puede pensar, van a ser 
menos obedecidos. La re-
flexión personal sobre los 
propios prejuicios y sobre 
creencias instaladas en ca-
da uno corresponde a cada 
cual y si, además, evitamos 
dedos acusadores o senten-
cias sumarísimas desde un 
supuesta superioridad mo-
ral o intelectual, muchísimo 
mejor. Creímos habernos 
librado en su día del sen-
timiento de culpa y de las 
amenazas de ultratumba 
invocadas por una supuesta 
autoridad religiosa, y aho-
ra la inquisición ha mutado 
y se ha disfrazado de van-
guardia ideológica. Crear 
espacios de libre expresión 
sin jueces ni censores, ya 
sean de comunicación per-
sonal o escrita, puede ser 
un buen principio. Y si no 
lo fuera, tampoco estamos 
pidiendo la aprobación de 
nadie...   

Sin habernos repuesto 
todavía de las generales 
del 28A, llega un mes de 
mayo loco en el que se ce-
lebran de golpe elecciones 
municipales, autonómi-
cas y europeas. En medio 
de semejante vorágine de 
acontecimientos, respire-
mos hondo, hagamos acopio 
de energía, visualicemos 
la sociedad que deseamos 
construir y no dejemos que 
nos arrebaten la esperan-
za. Jamás renunciemos a 
un mundo y un barrio más 
humanos. Aun así, ¿podre-
mos sobrevivir a tantas 
emociones juntas, a este 
aquelarre de urnas en una 
primavera plagada de pro-
mesas de quita y pon?  

Sufrimos, pues, otro des-
embarco masivo de políti-
cos de muy diverso pelaje 
en busca del voto perdido. 
Legiones de ellos toman 
Embajadores entero, em-
pezando por Lavapiés y 
siguiendo por el Rastro o 
la calle Toledo. Nos abor-

dan en la cola de la carni-
cería o en un paso de cebra 
con la más cautivadora de 
sus miradas y el sentimen-
talismo por bandera. Se 
muestran la mar de cer-
canos, entre campechanos 
y compasivos, mientras se 
embarran los zapatos, su-
dan la camiseta, fingen 
saber escuchar y parecen 
conmoverse con la risa de 
un niño o el gargajo de un 
viejo, todo con un fin: con-
quistar nuestros escaldados 
corazones. Y aguantan el 
tipo cuando algún vecino 
quemado les espeta en su 
cara que los gobernantes 
hacen lo que Robin Hood, 
pero al revés: robar a los 
pobres para dárselo a los 
ricos. 

No creo exagerar al afir-
mar que la política es im-
prescindible para la reso-
lución de los conflictos. 
Por eso, a los dictadores 
y otros especímenes simi-
lares nunca les ha gusta-
do. Sin embargo, a causa 
del estado de narcisismo 
en el que suelen caer, los 
políticos son propensos a 
levitar, a alejarse con de-
masiada frecuencia de la 

realidad y olvidarse de 
la gente, abandonando a 
su suerte por lo general 
a los más vulnerables. El 
barrio es una buena prue-
ba de ello, ya que necesita 
con urgencia que se le to-
me de una vez en serio y 
se encuentren soluciones 
inteligentes para los ma-
les que padece, la mayo-
ría enquistados desde los 
tiempos de los gobiernos 
municipales más reaccio-
narios y torpes. 

Y es que está muy bien 
oír casi a diario que Emba-
jadores es un lugar genial, 
digno de estudio, donde im-
peran la interculturalidad 
y el arte. Pero ¿qué hay de 
sus problemas? Si de ver-
dad nos importan quienes 
viven aquí, ¿por qué no ha-
blamos sin tapujos también 
de lo que falla? En efecto, 
estamos en época de elec-
ciones y brotan del asfalto 
cientos de próceres de la 
patria para rogarnos que 
los votemos. Se nos acer-
can a traición, abrazan a 
un indigente, besan bebés 
a destajo, donan sangre, to-
can el organillo, lo mismo 
bailan un chotis que una 

danza tribal y, cómo no, 
juran ser de fiar, los pa-
ladines de la libertad, la 
voz del pueblo. Luego se 
largarán y no regresarán 
hasta los próximos comi-
cios. Adiós, plebe, ahí os 
quedáis.

Mientras, el barrio pre-
cisa viviendas públicas y 
no pisos para pudientes 
ni buitres expertos en la 
codicia y la especulación. 
Y reclama parques, zonas 
infantiles y el ansiado po-
lideportivo, mil veces pro-
metido y siempre negado. 
Y le alarma el aumento de 
la marginación y la escasez 
de servicios sociales. Y se 
topa a menudo con el inci-
vismo en forma de ruidos 
insufribles, de olor a orines 
o de machitos desbocados. 
Y le desgarra la soledad de 
los ancianos, invisibles a 
todas horas menos cuan-
do se les pide el voto. Y le 
mata ver que la heroína, 
como una maldición, vuel-
ve a hacer mucho daño. En 
suma, Embajadores necesi-
ta ayuda para ser el barrio 
que sus gentes quieren. 
Y nuestros políticos sin 
enterarse…   

Alejandro  
Flórez-Estrada 
Vergara                         

El barrio que queremos

Centros de comunicación directa 
y 'hojas de barrio'

El faro de AlejandríaOpinión
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Carlos Alfonso 
Gómez Hernán	           

	 Miles y miles —muchísi-
mos miles— de continuas mani-
festaciones, concentraciones y 
movilizaciones y otros muchos 
actos de protesta contra este in-
menso desastre. Y, examinándo-
lo y denunciándolo, una ingente 
masa de todo tipo de documen-
tación (informes, comunicados, 
manifiestos, análisis, estudios, 
proclamas, etc.) y que ha ido, asi-
mismo, ocupando esa denuncia 
cada vez más espacio en las más 
diversas publicaciones (diarios, 
revistas, boletines, etc.) y demás 
medios informativos.

	  Más de dos millones de 
familias desalojadas por la fuer-
za de sus hogares desde que se 
echó abajo la prórroga legal de 
los contratos de arrendamiento 
—la prórroga efectiva de libre y 
duradera permanencia en este—, 
con los efectos importantísimos de 
estabilidad y moderación, y tan-
tos otros no menos importantes 
que, al desaparecer esa indispen-
sable prórroga, se perdieron, con 
las más pésimas consecuencias. 
Y con una gran mortandad, pues 
no son infrecuentes los suicidios 
por desahucios o por el temor al 
desahucio: terrible estado de te-
rror, entre unas cosas y otras.

	 Una escalada continua de 
las rentas, de los precios del alqui-
ler, en la cual las “burbujas” espe-
culativas solamente suben, se hin-
chan, y que si, en algún momento 
de la “crisis” —o las “crisis”—, 
han experimentado una cierta 
reducción en el ritmo de subidas 
o encarecimientos o alguna oca-
sional bajada, ello fue mínimo y 
de manera muy delimitada geo-
gráfica y urbanísticamente.

	 Se ha ido llegando, así, a 
los máximamente escandalosos 
excesos de carestía, precariedad, 
especulación, abusos de toda ín-
dole, saqueos a las economías 
de los alquilados, coacciones y 
chantajes del más inicuo y des-
almado jaez que estos sufren y 
demás tropelías que en todo esto, 
tan desatadamente, se padecen… 
Aplastándose y destrozándose, 
así, esencialísimos derechos y 
fundamentalísimas libertades de 
las víctimas de tantos atropellos 
y tanta injusticia.   

Afinidades 
sospechosas 
o el problema simbólico

Enero de 1977. Me envían aviso 
de que el presidente de la Caja de 
Ahorros me cita en su despacho. 
Me recibe sonriente y me invita 
a sentarme. De inmediato suelta 
lo que quiere: “Te he venido ob-
servando en tu papel destacado en 
tu sindicato, y quiero hacerte una 
confidencia. Vamos a impulsar la 
creación de un sindicato propio, de 
la empresa, lejos de las influencias 
políticas que tanto daño hacen a los 
más cualificados como tú, analista 
informático pero ya en el techo de 
tus posibilidades profesionales. Y 
hemos pensado que eres la perso-
na adecuada, por tus cualidades 
y preparación, para encabezarlo. 
Si aceptas no te arrepentirás, pero 
tienes que decidirte de inme-
diato y sin comentarios 
previos”. Mi respues-
ta fue igualmen-
te inmediata: 
“Muchas gra-
cias por su con-
fianza, don 
Miguel. Pe-
ro usted sabe 
que tengo un 
compromiso éti-
co con Comisio-
nes. Mis compañe-
ros me cargaron con 
esta responsabilidad re-
presentativa y no les voy a fallar. 
Siento mucho el declinar su ofer-
ta que agradezco en lo personal”. 
“Nada, nada, Paco. No tienes na-
da que agradecer”. Fin de la cita. 
Cuando salí del suntuoso despa-
cho ya sabía que en mi historial 
se habían marcado varias cruces 
negras. La Iglesia suele saborear 
los platos de la revancha fríos. 
Por supuesto ese grupo profesio-
nal, con apariencia de sindicato, 
se creó a base de voluntades muy 
bien recompensadas luego. La Aso-
ciación Profesional de Empleados 
del Monte de Piedad (Aspromonte) 
poco tiene que defender, ya que su 
posición es privilegiada y sigue 
hoy siendo el núcleo clientelar de 
lo que fue Caja Sur y finalmente 
liquidada al precio simbólico de 
un euro. La Organización Interna-
cional del Trabajo (OIT), expresa-
do en su Convenio 98, artículo 2º, 
considera estas “organizaciones 
profesionales, promovidas por los 
empresarios, como contrarias a 
los genuinos intereses laborales, 

estando por ello prohibidas con el 
nombre de sindicatos”.

Los fines clientelares (un pa-
trón o, mejor, un padrino en ese 
caso eclesiástico con poder inter-
no casi absoluto) identifican a un 
clásico sindicato amarillo, o sin-
dicato de empresa, que de hecho 
debería estar fuera de circulación 
por su estructura vertical, ya que 
prostituye el carácter represen-
tativo y libre de los sindicatos de 
clase trabajadora, horizontales y 
que basan el ascenso profesional 
en capacidad, responsabilidad y 
mérito acreditado. Aunque el co-
lor amarillo se tomó en sus ini-
cios de la bandera vaticana, con 
el tiempo el amarillismo se ha 

equiparado con su verdade-
ro sentido, lo antidemo-

crático. Las grandes 
empresas siguen 

esa táctica de di-
vidir y debilitar 
a los verdade-
ros sindicatos 
de clase, otor-
gando amparo 
y privilegios a 

sus adeptos en-
cuadrados en un 

falso sindicato de 
empresa. 

Y un curioso símil, ca-
sual y simbólico sin duda, pero 
que pone un acento muy curio-
so en el nombre elegido. Aspro-
monte es la localidad calabresa 
en la que nació la mafia, la Cosa 
Nostra siciliana, Ndrangheta, la 
más vengativa de las tres ramas 
mafiosas del oscuro sur italiano. 
Es sin duda una casualidad que 
pasó desapercibida para los cléri-
gos cordobeses que impulsaron el 
falso sindicato, pero la semiótica 
es lo que tiene, busca caminos re-
torcidos pero útiles. El tráfico de 
influencias clientelares es, a pe-
sar de esta pincelada final, muy 
rentable en los restos de aquella 
Caja de Ahorros centenaria, y ya 
extinta, pero surgen dudas razo-
nables cuando el setenta por cien-
to de la plantilla, el núcleo más 
favorecido, está vinculado a ese 
extraño sindicato de empresa. Sin 
duda en su seno hay magníficos 
profesionales, pero por su propio 
interés deberían dar por cerrada 
aquella estrategia amarilla de 
fray Langostino.   

Francisco González de Tena			                

LGTBI Réplica y críticaOpinión

El gran 
desastre 
de la 
vivienda

1.
Cuando usted lea estas líneas 

ya sabremos los resultados de las 
elecciones del 28 de abril. Habrá 
dos posibilidades: un avance en 
derechos y libertades, y para el 
colectivo LGTBI también, o bien 
un retroceso a mediados del si-
glo XIX porque, aunque última-
mente he leído, hemos leído, y he 
escuchado, hemos escuchado, 
aquello de que con la derecha, 
es decir, con la unión de las tres 
derechonas, retrocederíamos un 
siglo, no es tan así: mucho me 
temo que los modernos (en mu-
chas cosas más que los de hoy) 
españoles de las décadas del 10 
y 20 del siglo pasado se horro-
rizarían ante personajes como 
Abascal y su corte siniestra, 
y lo de siniestra no va precisa-
mente por su traducción del la-
tín. Más nos vale a ustedes y a 
mí que la izquierda sume para 
gobernar. La de verdad, sin tin-
tes naranja.

2.
Y al hilo de esto me viene a la 

cabeza la presentación el mes pa-
sado del informe sobre LGTBIfo-
bia en la Comunidad de Madrid 
por parte del observatorio de Ar-
cópoli y que arroja unas cifras 
lamentables, y más teniendo en 
cuenta que tan solo una agresión 
por motivos de LGTBIfobia ya es 
una cifra lamentable. Lo positi-
vo: son cifras ligeramente mejo-
res que las de años anteriores y 
esperemos seguir en esa senda, 
pues cabe recordar que también 
dependerá aquí en gran medida 
de quién haya ganado las eleccio-
nes, que usted, lector, ya lo sabe, 
pero yo aún no.

3.
Y en cualquiera de los casos 

nos quedan las elecciones mu-
nicipales y autonómicas. Y aquí 
en Madrid, y al hilo también de 
lo anterior, puesto que parte del 
equipo del gobierno municipal 
estaba acompañando a la alcalde-
sa en la presentación del informe 
del que hablo en el punto dos, hay 
que decir alto y claro, a ver si se 
enteran en Cibeles de una puta 
vez, que la alcaldesa poco aportó 
en su discurso como, la verdad, 
poco ha aportado su gobierno al 
colectivo LGTBI en estos cuatro 
años. A saber: la apertura de una 
oficina de atención a agresiones 
en la policía local, los semáforos  

 
y la plaza de la Memoria Trans, 
estas dos últimas a iniciativa de 
Podemos. Y punto pelota porque 
el World Pride fue un evento pri-
vado cuya recaudación fue a ma-
nos privadas. Podríamos hablar 
de la decepción Manuela en lo ar-
co iris. Y quiero aclarar que al no 
presentar candidatura mi parti-
do a las elecciones municipales ni 
apoyar explícitamente a ninguna 
a la hora de esta redacción en la 
capital me veo con libertad total 
de criticar la más que mejorable 
actuación del equipo saliente y su 
jefa. Aun así, también debo decir 
que en las elecciones municipa-
les siempre va a ser preferible 
cualquier opción de izquierdas 
reales o pretendidas antes que 
un retorno a la derechona, que 
vendrá con hambre atrasada 
y encabezada por un persona-
je tan presuntamente corrupto 
y lamentablemente facha como 
Begoña Villacís. Por tanto, mi 
opción NO es Manuela Carmena 
con su errejónico Más Madrid ni 
de lejos,  pero cualquier opción 
a la izquierda del "trifachito" es 
recomendable para que el aún 
tímido avance se acelere y pon-
ga a Madrid por fin en pie fren-
te a quien la ha saqueado y a sus 
cómplices. 

4.
Para finalizar quiero extender 

la mirada más allá de la ciudad 
y con respecto a las elecciones 
autonómicas toda mi confianza, 
y espero que la de ustedes, para 
el proyecto que encabeza Isabel 
Serra: un proyecto feminista, 
por la diversidad, progresista y 
animalista y por una nueva co-
munidad de Madrid tan necesa-
ria tras el destrozo que han he-
cho los veinticuatro años, que se 
dice rápido, del Partido Popular 
con sus cuatro presidentes/as 
(de cinco) con cuentas pendien-
tes con la justicia.

Posdata:	
Espero ver cumplido mi deseo 

de que el PP no haya sacado nin-
gún diputado por Barcelona y nos 
hayamos así librado de Cayeta-
na Álvarez de Toledo vomitando 
infamias en sede parlamentaria. 
Bastante tendremos con Arrima-
das y, rematando este artículo en 
verso, sus frases de "cuñados" y 
"cuñadas".   

Cuatro apuntes 
y posdata

Mario "Erre" Rodríguez			                           
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El sábado 11 de mayo se cele-
bra el Día Mundial del Comercio 
Justo. Un día para recordar que 
nuestras elecciones de consumo 
cotidianas pueden contribuir a 
garantizar una vida digna para 
todos los habitantes del planeta, a 
reducir la desigualdad y a frenar 
la degradación medioambiental. 

En Madrid queremos celebrar 
este día contigo. Te invitamos a 
celebrar esta jornada de la forma 
más castiza posible, ya que la ce-
lebración coincide con las fiestas 
de San Isidro, patrón de nuestra 
ciudad. La mañana del sábado de 
11 a 13 h estaremos en la plaza de 
Ópera, en donde podrás disfrutar 
de una chocolatada de Comer-
cio Justo y ¡aprender a bailar el 
chotis más justo del mundo! Un 
chotis en favor de la vida y de la 
tierra: seguro que a San Isidro, 
patrón de la agricultura, le habría 
encantado cantarlo.

Durante la mañana habrá ta-
lleres infantiles y mesas infor-
mativas, en las que podrás conocer 
lo que significa esta alternativa 
comercial que pone en primer 
plano el respeto a los Derechos 
Humanos y al medio ambiente. 

El Comercio Justo garantiza unas 
condiciones laborales dignas 
y seguras para sus productores y 
productoras, el pago de un salario 
adecuado, el mismo para ellos y 
ellas ante las mismas tareas, la no 
explotación laboral infantil y la 
producción de forma respetuosa 
con el entorno natural.

El movimiento del Comercio 
Justo integra a más de 2.000 or-
ganizaciones productoras repar-
tidas en 75 países de África, Asia, 
América Latina y el Caribe, en las 
que trabajan más de 2 millones de 
personas. De ellas, tres de cada 
cuatro organizaciones se dedican 

a la producción de alimentación 
y de materias primas como el al-
godón. En nuestro país, es un mo-
vimiento que cuenta con más de 
2600 personas voluntarias y 135 
profesionales

… En un mundo en el que el 70% 
de los alimentos que consumimos 
a escala mundial son producidos 
por pequeñas organizaciones agri-
cultoras en las que la mayoría de 
las personas trabajadoras malvi-
ven en la pobreza…

… En un planeta en el que la 
degradación de la tierra, la dis-
minución de la fertilidad de los 
suelos y el uso insostenible del 
agua están disminuyendo la ca-
pacidad de los recursos naturales 
para suministrar alimentos…

… En un sistema en el que las 
mujeres, generadoras del 80% de 
la producción de alimento, apenas 
poseen el 30% de la tierra y que 
mantiene esclavizadas a 21 millo-
nes de personas (9 de ellos niños y 
niñas), en sectores como la agri-
cultura y en textil… 

… En un contexto económico 
que aumenta y perpetúa la injus-
ticia y desigualdad global y tiene 
sometida a gran parte de la pobla-
ción a salarios miserables y con-
diciones de trabajo indignas… 

… ¡Celebremos que hay otra 
forma de producir y consumir! 
Es posible cambiar esta economía 
injusta, esta economía de la acu-
mulación y de exclusión, por otra 
de la inclusión, de la distribución, 
de los derechos y cuidados, de la 
justicia y de la igualdad.

Como personas consumido-
ras tenemos en nuestra mano 
el poder de elegir alternativas 
que construyen un mundo me-
jor. El consumo responsable y el 
Comercio Justo son una manera 
sencilla y eficaz, a nuestro alcan-
ce, de construir una sociedad más 
humana y sostenible. 

¡Tú también puedes ser 
Comercio Justo!   

Somos 
Comercio 
Justo, 
¿y tú?

Alba 
Villanueva	           

Para saber más, conocer a las organizaciones, localizar puntos de venta... 
puedes entrar en la web de la Coordinadora Estatal de Comercio Justo www.
comerciojusto.org
La celebración del Día Mundial del Comercio Justo está promovida por la Coor-
dinadora Estatal de Comercio Justo (CECJ) y cuenta con financiación de la 
Agencia Española de Cooperación Internacional para el Desarrollo. En nuestra 
ciudad la organiza el Grupo de Madrid por el Comercio Justo  de la CECJ  (IDEAS, 
Faitrade Ibérica, PROYDE, Taller de Solidaridad, SETEM y Oxfam Intermón) 
con el apoyo del Instituto Municipal de Consumo del Ayuntamiento de Madrid.

Hace algunos años conocí al 
gran escritor economista Samir 
Amin en un seminario interna-
cional compuesto por un gran 
número de economistas de todo el 
mundo. Dicho evento fue realiza-
do en la Facultad de Medicina de 
la Universidad Complutense, bajo 
el título "¡50 AÑOS DE CAPITA-
LISMO BASTAN!". Nació en El 
Cairo en 1931, hijo de un matri-
monio franco-egipcio. Se intere-
só por dos temas fundamentales, 
como los conceptos de capitalis-
mo y crisis como gran desafío a 
las contradicciones existentes de 
la época presente. En su libro pu-
blicado en 1988, con el título  La 
desconexión, expuso sus ideas so-
bre el socialismo contem-
poráneo, donde definió sin 
ambages su idea, de que 
"las sociedades del tercer 
mundo deberían desconec-
tarse del sistema capitalis-
ta mundial si pretendían 
sencillamente sobrevivir". 
Para él, esta concepción 
era muy clara: "La conse-
cución de un nuevo inter-
nacionalismo de los pue-
blos". La crisis actual ya 
es una crisis internacionalista e 
imperialista. Hoy ya es la crisis 
que abarca completa y simultá-
neamente la hegemonía de Esta-
dos Unidos. Redefinió las diversas 
"crisis" como diferentes facetas de 
un mismo desafío: el del sistema 
de la mundialización capitalis-
ta contemporánea a escala mun-
dial (liberal o no) en beneficio de 
los oligopolios del imperialismo 
colectivo de la triada "compues-
to por Estados Unidos, Europa y 
Japón", sin contar a Arabia Sau-
dí e Israel. 

En primer lugar, salvando las 
distancias tecnológicas, los meca-
nismos que la desataron, aunque 
más sofisticados, no son muy no-
vedosos respecto de los que fun-
cionaron en la crisis de 1929, con 
la que tiene más similitud de lo 
que se cree. 

En la época actual, la crisis in-
ternacional para Mario Rapoport 
ha dejado de ser un simple acciden-
te, por lo que ironiza afirmando 
que más bien se parece a un tren 
que descarrila en el curso de una 
loca carrera hacia un destino in-
cierto y añade que el problema es 
que ese tren tiene innumerables 

vagones donde está enganchado to-
do el mundo. Dijo: “Trataremos de 
resumir ese descarrilamiento en 
algunos puntos, algunos más cla-
ros que otros”. Si ya no cabe duda 
de que esta crisis sea la más pro-
funda del sistema desde los años 
30, muchos de los análisis que se 
hacen sobre ella no alcanzan a 
percibir aún la complejidad del 
fenómeno. El autor se lamenta de 
que los economistas de izquierda 
no estaban preparados para com-
prender que la crisis que había 
estallado era inevitable lo mis-
mo que los pueblos que se vieron 
confrontados en este mismo he-
cho; no se enteraron de que, para 
confrontar este hecho con éxito, 
era necesario superar las lógicas 
fundamentales del capitalismo. 
En vez de tratar de salir del capi-
talismo en crisis, pensaban poder 

salir de la crisis del capitalismo, 
como afirmó en su libro el autor. 
Desde los años 70 el mundo ha vi-
vido de crisis en crisis, con origen 
en el centro o en la periferia, pero 
que no nos han abandonado nun-
ca. Constituye un mecanismo de 
olas sucesivas, del cual esta última 
resulta la culminación. Podemos 
enumerar algunos de los princi-
pales momentos críticos desde 
aquella época: la crisis moneta-
ria en Estados Unidos y la ruptu-
ra del patrón oro en el 71; el alza 
de los precios del petróleo en el 73 
y 79; la crisis de la deuda externa 
latinoamericana en el 82; el crac 
bursátil de Wall Street en el 87; 
las crisis de las cajas de ahorro 
estadounidenses en el 89; el crac 
japonés en el 90. Luego vienen las 
crisis periféricas de fin de siglo: 
la mexicana (1994), la del sudeste 
asiático (1997), la rusa (1998) y la 
brasileña (1999). Y a partir del nue-
vo siglo otro encadenamiento: el 
derrumbe de las punto.com en el 
2000; las crisis en Turquía y en la 
Argentina (2001); las quiebras de 
Enron y World Com (2001 y 2002); 
las repercusiones financieras del 
atentando a las Torres Gemelas 

y de la invasión a lrak. Para cul-
minar con la actual crisis de las 
subprime, que estalla en 2007 y a 
la cual se suman en 2008 las caí-
das de Lehman Brothers, las com-
pañías hipotecarias Fannie Mae 
y Freddie Mac y la aseguradora 
AIG, más las de unos cuantos ban-
cos europeos y norteamericanos. 
Interesado en el largo plazo, un 
reciente artículo del New York 
Times vuelve a mencionar, para 
horror de los neoclásicos, los ci-
clos Kondratieff. 

Para Jorge Altamira "la crisis 
capitalista es imparable"; para él, 
según Nouriel Roubini, muy segui-
do en los medios de comunicación, 
la prensa diaria desarrolló las 
doce razones que justificaban su 
pronóstico de "una creciente pro-
babilidad de un desenlace finan-
ciero y económico catastrófico a 

la crisis bancaria en cur-
so en los Estados Unidos”. 
Además, según él explicó 
de manera más enfática, 
"su pesimismo acerca de 
la habilidad y autoridades 
financieras para adminis-
trar y contener una crisis 
de esta magnitud”. Hoy la 
crisis del sistema del capi-
talismo de los oligopolios, 
como afirma Samin, es 
indisoluble de la crisis de 

la hegemonía de los Estados Uni-
dos, ya “sin aliento”. Se pregunta: 
“¿Son posibles nuevos avances en 
las luchas de emancipación de los 
pueblos?”. Se contesta: “La gestión 
política de la dominación mundial 
del capital de los oligopolios es 
necesariamente de una violencia 
extrema, pues para conservar su 
posición de sociedades opulentas 
los países de la triada imperialista 
se ven obligados a reservarse para 
su beneficio exclusivo el acceso a 
los recursos naturales del plane-
ta. Esta nueva exigencia está en 
el orden de la militarización de la 
mundialización que he calificado 
como el 'imperio del caos’, título 
de una de mis obras publicada 
en el 2001”. 

Para ello, la OTAN se ha pos-
tulado como "representante de la 
comunidad internacional" y de es-
te modo ha marginado a la ONU, 
la única institución cualificada 
para hablar en nombre de esta. 
Es decir, las guerras preventivas 
con la excusa de luchar contra el 
terrorismo se han otorgado un 
"derecho de intervención" para 
imponer el "respeto a los derechos 
humanos".  

Visión actual sobre las crisis 
capitalistas y su realidad presente

Eunice 
Vidal Cuadros	              
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Estamos en elecciones 
y hay un tema que ha ido 
tomando un cariz cada vez 
más peligroso para nuestra 
convivencia. Acusar a las 
personas de origen extran-
jero de “tener más facilida-
des de acceso a las ayudas 
sociales”, o amenazar que 
“o los inmigrantes respetan 
las costumbres occidenta-
les o se han equivocado de 
país” demuestra que todo 
vale para atraer al votan-
te racista, al tiempo que se 
busca un enfrentamiento 
basado en un modelo de so-
ciedad en el que se norma-
lice la exclusión. El discur-
so del odio a quienes viven 
con nosotros, trabajan con 
nosotros, pagan impuestos 
como nosotros y utilizan los 
mismos servicios públicos 
no puede ganar.

Vamos a aclarar
algunas cuestiones:	

	 España necesitaría 
entre 5 y 10 millones de in-
migrantes adicionales en el 
año 2050 para disponer de 
28 millones de cotizantes. 
Actualmente, 1 de cada 10 
cotizantes a la Seguridad 
Social es extranjero. El in-
cremento de las cotizacio-
nes de los inmigrantes fue 
lo que permitió el aumento 
de las aportaciones al Fon-
do de Reserva, que hizo po-
sible que los pensionistas 
no sufriesen recortes en sus 
pensiones durante la crisis. 
El fomento de la natalidad 
debería ir acompañado de 
una política activa de fo-
mento de la inmigración.

	 Los ciudadanos in-

migrantes consultan un 
7% menos el médico que 
los españoles, y tienen un 
gasto farmacéutico medio 
por persona de 73,70 euros 
frente a los 374,01 euros por 
cada español.

	 En 2016, el 90,1% de 
las personas que cobraron 
prestaciones por desempleo 
eran españoles y el 9,9% 
eran extranjeros. Quien 
cobra una prestación por 
desempleo es porque, pre-
viamente, ha cotizado a la 
Seguridad Social.

	 El nivel de sobrecua-
lificación es más elevado 
entre los inmigrantes. Sus 
estudios y titulaciones no 
siempre son reconocidos en 
España, por lo que no pueden 
acceder a trabajos para los 
que están cualificados.

	 La precariedad labo-
ral es mayor entre las per-
sonas inmigrantes. Existe 
concentración en puestos de 
trabajo con condiciones la-
borales negativas y en sec-
tores muy inestables. Hay 
estudios que indican que 
las personas inmigrantes 
cobran mucho menos, de me-
dia, que las personas españo-
las. Culpar a estas personas 
de hacer que empeoren las 
condiciones laborales, como 
los salarios o los horarios, 
implica también culpar a 
otros colectivos que tam-
bién tienen peores condicio-
nes laborales, como son las 
mujeres o los jóvenes.

	 Nadie que no tenga 
residencia legal, ingresos 
y un contrato legal de al-
quiler en nuestro país va a 
poder acceder a las ayudas 
para el alquiler de una vi-

vienda. El 68,8% de las fa-
milias que viven de alquiler 
son extranjeros no comuni-
tarios, frente al 13,5% que 
son españoles.

	 Para acceder a todo 
el catálogo de prestaciones 
de la Seguridad Social y de 
los servicios sociales es ne-
cesario tener residencia le-
gal. La condición de extran-
jero en ningún caso supone 
ventaja o incremento de las 
posibilidades para acceder 
a estos servicios. No existe 
ningún tipo de ayuda social 
dirigida a personas extran-
jeras por el mero hecho de 
serlo y de las que puedan 
quedar excluidas las per-
sonas españolas.

Visto esto, creo que debe-
ríamos trabajar para gene-
rar sociedades solidarias, 
que eviten la discrimina-
ción de la gente. Tod@s so-
mos necesari@s. Y cuando 
intentan hacernos creer que 
la solución a los problemas 
de nuestra sociedad se en-
contrará responsabilizan-
do y culpabilizando a una 
parte de ella (generalmen-
te a los más débiles), todos 
perdemos. Es el discurso 
de “los de aquí, frente a los 
de allí”.

Haber nacido en un país 
o en otro es algo no elegido; 
y si todos deberíamos tener 
los mismos derechos y las 
mismas oportunidades, ne-
gar a alguien estos derechos 
o esas oportunidades es, 
además de un acto cobarde 
y mezquino como acto indi-
vidual, una piedra más en 
el camino hacia una soñada 
y querida nación humana 
universal.   

Los de aquí frente a los de allí

Nines Fuentes  Moreno 			             

María 
García Gómez	

Para los filósofos estoi-
cos la muerte es una nece-
sidad, no un mal, y vivir 
en armonía con uno mis-
mo supone aceptar ese fin. 
Marco Aurelio decía: “Es 
propio del hombre reflexi-
vo no luchar violentamente 
contra la muerte ni despre-
ciarla, sino atenderla como 
un acontecimiento. No solo 
la muerte, sino lo que lleva 
al envejecimiento, no debe-
ría suscitar rechazo sino 
aceptación serena, en la 
medida en que uno puede 
sacarle partido a la etapa 
final de la vida”. 

Aprender a morir y enve-
jecer es una tarea personal, 
como lo es aprender a vivir 
con una enfermedad, una 
discapacidad, una depen-
dencia, para la que el entor-
no, la compañía, el amor de 
los seres queridos propor-
cionan una gran ayuda.  

La doctrina estoica es 
pura racionalidad, los sen-
timientos no cuentan y si lo 

hacen es para tratar de en-
cauzarlos, que no molesten 
al desarrollo de una vida 
plena. Morir es inevitable, 
pero resignarse y aceptar 
son actitudes negativas. 
Puede ser una estrategia 
inteligente, que emotiva-
mente produzca rechazo. 

Son muchos los ancianos 
que dicen “ya no tengo mu-
chas ganas de vivir”, por-
que se sientan cansados, 
limitados, decepcionados, 
sin medios para ilusionarse 
con algo nuevo. Y tener que 
cargar con esa limitación, 
ese cansancio y esa decep-
ción de la finitud humana 
puede ser motivo de infelici-
dad. Esa sensación es la que 
parece mover los intentos 
de abrazar la inmortalidad 
que algunos persiguen. 

El filósofo Schopenhauer 
decía que había que vivir 
como si fuera el último día, 
haciéndose todos los días 
esta pregunta: “¿Cómo te 
gustaría que te sorprendie-
ra la muerte, haciendo qué, 
de qué manera?”. 

Hay que tratar de encon-
trar en esta etapa de la vi-

da la tranquilidad con uno 
mismo, la sensación de ta-
rea cumplida, y que poda-
mos decir que hemos sido 
todo lo felices que se puede 
ser en este mundo, con la 
satisfacción de haber vivi-
do una vida plena. 

Lo cierto es que la carga 
más dura de soportar es la 
de envejecer y no la de mo-
rir, cuesta más la antesa-
la que el final, porque eso 
que llamamos una buena 
muerte dependerá mucho 
de lo que ha ocurrido o ha 
venido ocurriendo antes 
que la muerte nos lleve.

No faltan razones para 
preguntarnos si merece la 
pena vivir tanto, incluso si 
es un privilegio el del super-
viviente que ve morir a sus 
coetáneos. La sensación pre-
dominante es más bien que 
el proyecto vital ha acabado 
y solo resta aprovechar los 
flecos del mismo. 

Hay un libro de Ronald 
Dworkin que aborda el tema 
de la eutanasia, que viene a 
decir que a veces la muerte 
es mejor que la vida. El fi-
lósofo Spinoza decía: “Para 
no pensar en la muerte, hay 
que ser libre, no temerla, y 
no se puede dejar de temerla 
mientras no se le conceda 
al individuo la posibilidad 
de elegir morir”.

En la Odisea, Ulises re-
chazó el don de la inmorta-
lidad que le ofreció Calipso 
porque saber envejecer y 
morir es lo que nos corres-
ponde como humanos. 

Es normal sentir la rebe-
lión contra nuestra finitud. 
¿Tiene sentido nacer para 
acabar muriendo? Está el 
anhelo de la vida eterna y 
el anhelo de trascendencia 
que está inscrito en la condi-
ción humana. Querer vivir 
mejor, procurar sociedades 
donde triunfen no solo va-
lores como el dinero, sino 
valores como la justicia, la 
belleza o la solidaridad. 

Es posible que lo que pri-
ve de sentido a la vida hu-
mana no sea la finitud de 
la existencia individual, 
sino que no hayamos sido 
capaces de construir un 
mundo en el que se reflejen 
los grandes valores éticos y 
humanos. Que no hayamos 
vivido conforme al criterio 
de don Quijote: “Que, si no 
acabó grandes cosas, mu-
rió por acometellas”.   

Envejecer

Estoy indignadaEspacio de reflexión

  Yuriria, Méjico. Por Cristian Newman en unsplash

  Fotografía de  Miguel 
	 Ángel Carreño JIménez
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Querida amiga del alma, 
esta es la carta que nunca 
habría querido escribir, pero 
ya es imposible posponerla. 
Estaba en la Residencia de 
Estudiantes, en la presen-
tación del libro que refleja 
los tiempos turbulentos en 
los que nos conocimos,  A 
finales de enero, con la des-
graciada historia de tres 
amigos, rotos por la saña 
fascista en plena juventud, 
Enrique Ruano, Javier Sau-
quillo y Lola González Ruiz. 
Entró en mi móvil un men-
saje que silencié. A la sali-
da ese texto me dejó helada. 
Me lo enviaba tu hermana 
diciendo que estabas ingre-
sada en cuidados paliativos, 
irreversible, y que  era una 
locura por mi parte trasla-
darme a Bilbao, porque no 
había tiempo ni posibilidad 
de verte con vida. 

Cuando estas líneas vean 
la luz ya no estarás con no-
sotros. Luego me comunicó 
tu hermana que tus restos 
forman ya parte del aire, 
en esta brisa de primavera 
pertinaz. Dos días después 
estuvimos recorriendo la ex-
posición sobre la “Memoria 
de la escuela pública” y allí 
estaba tu inevitable presen-
cia, justo al lado del barrio 
de Malasaña, de tantos re-
cuerdos juveniles, cuando 
compartimos piso con un 
grupo de amigas y las únicas 
que afrontábamos los gastos 
éramos las dos que tenía-
mos trabajo. Eran tiempos 
duros pero muy solidarios. 
En esa exposición del Mu-
seo de Historia de Madrid 
también estaba el espíritu 
de las maestras de la Repú-
blica, tan maltratadas luego 
por el nacionalcatolicismo 

perpetuo. Unas oleadas de 
nombres me asaltaban en 
esa exposición: María Mon-
tessori, Rosa Sensat, Marta 
Mata, todas ellas objeto de 
nuestra búsqueda juvenil de 
referencias, los  pocos aside-
ros pedagógicos de la época,  
Cuadernos de Pedagogía o 
las Escuelas de Verano,  co-

mo aquella inolvidable de 
1977 en Barcelona. 

Hemos recordado muchas 
veces el origen de nuestra 
amistad. Trabajábamos am-
bas en la Escuela Infantil, en 
la Colonia del Retiro, “Rosa 
Mar”. Teníamos coinciden-
cias esenciales, aunque en mi 
caso te admiraba por lo que 

marcó tu trayectoria como 
pedagoga, en la estela de las 
maestras que nos servían de 
modelo: el método educativo 
integral y respetuoso con la 
psicología particular de cada 
niño a tu cargo, estimular con 
discreción la maravillosa e 
innata curiosidad infantil, 
guiar con cariño las poten-
cias positivas de cada peque-
ño e impulsar, como apoyo de 
tutora, el desarrollo natural 
de cada niño, sin violentar 
su evolución en las fases de 
maduración simbólica y cog-
nitiva individual. Y todo ello 
estando muy atentas a las di-
ferencias individuales, e in-
cluso observando los distin-
tos ritmos de niñas y niños, 
ellas mucho más precoces y 
observadoras que sus com-
pañeros. Todo eso me marcó 
como maestra, eras mi mo-
delo, sabiendo, como decías, 
que las maestras íbamos al 
Pequeño Taller a observar y 
a aprender, por ese orden, de 
nuestros pequeños.   

Tú te habías formado, 
como autodidacta, en tus 
años de convento en Francia. 
Ese sello, mezcla de cultura 
cristiana respetuosa con el 
laicismo francés, te dio ar-
gumentos para enfrentarte 
a la dirección del colegio 
ante una arbitrariedad. Ese 
choque, ante lo que era in-
admisible para tu sentido 
ético de la enseñanza en el 
respeto a los ritmos natura-
les de los niños, provocó tu 
despido, me solidaricé con-
tigo en otro arranque de mi 
sentido del compañerismo 
y coincidencia docente, y 
salimos a la par. No estába-
mos allí solo para vigilar a 
los pequeños, sino por unos 
objetivos más ambiciosos. 
Ganamos el juicio, y ade-
más una amistad sincera 
para siempre. Vivirás en 
mi memoria mientras la 
tenga, querida maestra de 
maestras, amiga y compa-
ñera Begochu, Begoña Ro-
taeche Jaureguizar.   

PublicidadOpinión

El peso liviano de la brisa amiga
Begoña Núñez Fernández		                       
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Madrid, plaza de Tirso de Molina. 
19.30 horas de un lunes cual-
quiera. Un grupo de voluntarios 
de Plaza Solidaria ponen orden 
en una larga fila de gentes que 
se apelotonan y se disputan el 
espacio para recibir un pape-
lito con un número de orden. 
Estamos buscando a Carmen 
Reyes, la voluntaria que nos han 
sugerido desde Plaza Solidaria 
cuando les hemos mostrado 
nuestro interés por encon-
trar a nuestro vecino del mes 
entre el grupo de voluntarios 
que reparten comida en Tirso 
de Molina.

Carmen Reyes es vecina del barrio 
desde hace 25 años y, según nos 
trasladan sus compañeros, una de 
las voluntarias más activas de su 

organización. Cuando llegamos a 
la plaza la vemos muy atareada 
con los preparativos y, a pesar de 
todo, nos atiende con simpatía. Nos 
sentamos con ella en un bar a po-
cos metros del punto de reparto.

	 Carmen, ¿cuánto tiempo 
lleváis aquí trabajando con la 
asociación?

	 Va a hacer 8 años que esta-
mos trabajando en la plaza de Tirso 
de Molina.

	 ¿Esto tiene algo que ver con 
algo que se puso en marcha en 
Barcelona y que tuvo cierto eco en 
los medios de comunicación?

	 Creo que empezó en Lisboa, 
aproximadamente en 2010, en ple-
na crisis. Aquí comenzaron Felipe, 
María Ángeles, Raúl, repartiendo 
bocadillos, y poco a poco se fueron 
organizando mejor, dando núme-
ros. De un día a la semana fuimos 
logrando llegar a organizar grupos 
para repartir más días.

	 ¿Facilitáis los alimentos to-
dos los días de la semana?

	 Como te digo, comenzamos 
con solo un día, los jueves, con Fe-
lipe, que fue la persona que fun-
dó la asociación. Luego lo amplia-
mos a los lunes, pero ya nos dimos 
cuenta de que era necesario estar 
a diario. A los 2 años de comenzar, 
ya estábamos cubriendo de lunes 
a viernes.

	 Sois un grupo amplio, con 
gentes de todas las edades. 
¿Cuántos voluntar ios sois 
diariamente?

	 Cada día hay una media de 
más de 20 personas. Por ejemplo, en 
el grupo de los lunes estamos apun-
tadas casi 50 personas. Unas veces 
vienen unos, otras veces otros... 
Gente más asidua y gente que vie-
ne más esporádicamente. Pero hay 
4 o 5 personas que son las que lle-
van casi todo el peso.

	 ¿Y qué te mueve a hacer 
esto?
Carmen se queda en silencio, nos 
da la impresión de que le parecen 
tan evidentes los motivos que le ha 
sorprendido la pregunta. Quizás 
tendríamos que explicarnos los que 
no mostramos esta generosidad y 
esta disponibilidad. Después de 
quedarse pensativa unos segun-
dos, nos responde.

	 Sobre todo, el cariño que les 
tengo a estas personas, porque ya es 
mucho tiempo. Yo pasé por aquí un 
día, vi a nuestro amigo Felipe y a un 
grupo de personas, y me pregunté: 
“¿Qué pasa ahí?”. Me acerqué y me 
quedé sin palabras con la labor que se 
estaba haciendo y me gustó la gente. 
Entonces sentí que tenía que estar ahí 
haciendo algo. Me acerqué a Felipe y 
le pregunté cómo podía colaborar. Y 
él me comentó que trayendo boca-
dillos o comida casera. Le comenté 
que era cocinera y se alegró mucho. 

“Una cocinera, ¡qué bien!”. Y es que 
estábamos empezando. Yo soy una 
de las que hacen comida casera pa-
ra la gente; otros compañeros traen 
bocadillos porque están trabajando 
y tienen peor horario.

Mientras hablamos se ha sentado 
con nosotros otro de los volunta-
rios. A Roberto lo conocemos bien 
por haber sido una de las voces de 
Plaza Solidaria en el proyecto de 
locales compartidos en el que he-
mos coincidido.

	 ROBERTO: Bueno, es que 
para mí Carmen es muy especial. 
Es una de las personas más activas. 
Ella hace la comida como si fuera 
para sus hijos, para su familia, pero 
hace entre 40 y 50 raciones. Ade-
más, ha conseguido contactos que 
nos donan alimentos.

	 Hemos visto en vuestra pá-
gina web que decís que esto no 
es un acto de caridad, que esto 

es hermandad.
	 ROBERTO: Esto es más un 

acto social, un acto de justicia so-
cial. Manuela Carmena vino una 
vez a vernos, antes de las eleccio-
nes del 2015. Marta Higueras nos 
atendió en el Ayuntamiento y ella 
sabe que la labor de Plaza Solidaria 
no es solo una labor de dar comida 
a la gente que lo necesita. Ella nos 
dijo: “Realmente, la comida la podía-
mos dar nosotros. El Ayuntamiento 
está en superávit y podríamos pre-
parar diariamente un catering para 
150 personas. Pero vosotros estáis 
en contacto con ellos, los conocéis 
por sus nombres”.

Roberto no parece muy dado a la 
crítica a pesar de lo pretencioso 
e inadecuado del comentario de 
Marta Higueras y, aunque no nos 
lo dicen con claridad, interpretamos 
que no reciben demasiada ayuda 
de las instituciones. Sin la menor 
tensión nos sigue explicando...

	 Sí, nosotros los conocemos, 
sabemos sus nombres, conocemos 
su problemática, sabemos si a al-
guien le hacen falta unos zapatos, 
si necesitan atención más especia-
lizada (médica, terapéutica), no es 
solamente la comida. La cosa es co-
nocerles, escucharles y hacer por 
ellos lo que podamos.

Carmen añade: “Al vivir en la calle 
el sufrimiento se lleva en la cara, lo 
primero que te hace es entristecerte 
y después te hace envejecer de for-
ma prematura”.

	 Si un vecino quiere partici-
par, ¿qué tendría que hacer?

	 Solamente tiene que acercar-
se al grupo que esté repartiendo la 
comida, o a través de la página web. 
Hay muchas cosas que nos gustaría 
hacer... Pero el que quiera colaborar 
nos da su teléfono y le metemos en 
un grupo de wasap que tenemos. En 
ese grupo nos vamos organizando. 

Cualquier vecino o cualquier esta-
blecimiento puede colaborar.

	 Porque ¿de dónde sacáis la 
comida?

	 Hay vecinos que genero-
samente hacen sus aportes sema-
nales, como nuestro amigo hindú 
que tiene un comercio en Mesón 
de Paredes (Sheila creo que se lla-
ma), que todos los días del año nos 
dona una caja de dulces, con el des-
embolso económico que supone; 
también comercios del barrio, co-
mo Panifiesto, que nos dan todo el 
pan que les sobra a diario; o Casa 
Mira, que lleva cinco años donán-
donos los dulces; el bar El Tres, en 
Lavapiés, que también nos apoya 
mucho...

	 Pero ¿cómo os organizáis 
para cubrir todas las raciones 
de comida caliente o todos los 
bocadillos? ¿Siempre son los 
mismos los que cocinan y los 
que hacen los bocatas?

Entrevista a 
Carmen Reyes

Vecina de Lavapiés 
y voluntaria de Plaza 

Solidaria

El vecino del mes

	 Fotografías de 
Brian Genio
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	 El viernes ya nos estamos 

organizando por nuestro grupo de 
wasap. Así, entre el viernes y el sába-
do, ya tenemos claro, más o menos, 
lo que va a salir, la cantidad y quién 
se va a encargar. El viernes se sube 
el cuadrante y cada uno apunta las 
raciones que va a hacer y de qué se 
va a ocupar. Alguien dice: “Yo voy a 
llevar 15 táperes y bocadillos”. Otro 
lleva 10 táperes, y así nos vamos or-
ganizando hasta que completamos 

las raciones necesarias. Y general-
mente salen más raciones de las que 
necesitamos.

El objetivo es que nadie se quede 
sin comer, porque es muy triste es-
tar ahí esperando y que no te llegue. 
Entre ellos se enfadan muchísimo 
en la cola, si alguno intenta colar-
se... Hay que ponerse muy firme, 
porque algunos vienen muy mal. 
Hay gente con problemas psíquicos, 
de alcohol, de drogas. También hay 

gente a la que un día le ha ido mal 
las cosas y ha terminado sin nada. 
Vamos, lo que nos podría pasar a 
cualquiera de nosotros.

En ese momento, les llegan al wa-
sap imágenes de los platos que es-
tá cocinando Mariela para esta 
misma tarde. Nos lo muestran... 
La facilidad con la que se ponen 
de acuerdo y se organizan es ad-
mirable, cero “burocracia” y 100% 
de eficacia.

	 Y la gente lo hace volunta-
riamente, con su dinero, en su 
casa...

	 ROBERTO: Sí, con su dinero, 
con su tiempo... Mira, Carmen el otro 
día consiguió otra donación. Pasaron 
unas chicas y decidieron hacer algo 
en su colegio. Así que organizaron 
una recogida y nos han donado una 
furgoneta de alimentos.

	 ¿Cuántas raciones de comi-
da sacáis a diario?

	 Diariamente, entre 140 y 160 
raciones, de lunes a viernes, durante 
todo el año. Y creemos que los fines 
de semana hay unas chicas, que no 
tienen nada que ver con nosotros, 
que vienen a traer bocadillos. Eso 
nos han dicho... También hay al-
gunos grupos cristianos que, por 
ejemplo, en Navidad han estado 
repartiendo bocadillos.

	 ¿Y estáis conectados con 
más gente, con más ciudades?

	 En Barcelona, por ejemplo,  

está Casa Solidaria, pero somos or-
ganizaciones distintas, incluso entre 
nosotros mismos cada día de reparto. 
Los grupos tenemos una personali-
dad muy concreta, muy diferentes 
entre nosotros. Por ejemplo, los 
miércoles están muy vinculados a 
Casa Solidaria, son budistas. Aquí 
Casa Solidaria no existe ni como 
asociación ni como institución, pero 
ellos no han querido desvincularse; 
los martes el grupo es muy anima-
lista, autogestionado; lunes, jueves 
y viernes somos la gente más vin-
culada a Plaza Solidaria.

	 ¿Y hacéis alguna actividad 
más? ¿Dónde os reunís?

	 ROBERTO: Bueno, algunos 
de nosotros somos muy “pingos” 
y nos vamos de vez en cuando al 
teatro, salimos juntos...

	 CARMEN: ¡Llevamos  tanto 
tiempo juntos que somos ya como 
una familia! Y nos organizamos para 
ir al cine, para tomar algo... Respec-

to al lugar donde nos reunimos, lle-
vaban tiempo prometiéndonos que 
nos iban a ceder un espacio en el Pa-
lacio de Sueca. De eso no ha pasado 
nada. Algo han hecho ahí, pero no 
nos han cedido nada. Y aunque nos 
resulta insuficiente, porque nece-
sitaríamos unos locales para poder 
cocinar, como necesitábamos un 
local donde guardar nuestras co-
sas y hacer nuestras reuniones, el 
Ayuntamiento cedió unos locales 
y nos presentamos, junto a 17 aso-
ciaciones más (La Polifacética). Y 
ahí estamos ahora, en la plaza de 
Cascorro. 

	 No tenéis ninguna prefe-
rencia política. ¿Habéis nota-
do alguna diferencia con este 
gobierno municipal?

	 Aquí cada uno tendrá su pre-
ferencia política, pero no hablamos 
de eso, no nos metemos en política 
ni en religión. Aquí hay musulma-
nes, budistas, evangelistas, católi-
cos, ateos, judíos...

	 Y aquí todo suma, ¿no? Se 
evita la confrontación... ¿Alguien 
políticamente ha intentado 
apropiarse de esto?

	 No, a lo mejor hace años al-
go pudo darse. Bueno, siempre hay 
gente que quiere ser el ombligo del 
mundo, pero no. Ni siquiera vienen 
aquí políticos a tirarse la foto.

	 ¿Creéis, por vuestra expe-
riencia, que la crisis ha pasado?

	 ROBERTO: No. Es que nos 
han engañado. Esto no es una cri-
sis. Esto es un cambio en la socie-
dad. Nos vamos a quedar así. He-
mos dado un paso atrás. Nosotros 
seríamos como los más pobres del 
mundo rico.

	 CARMEN: La crisis no ha 
terminado. Yo hay muchas veces 
que en casa pienso: “Madre mía, al-
gunos están tan mal que se saltan 
el desayuno o la merienda que les 
dan en Ave María”. La única comi-
da que hacen caliente es la que les 
damos nosotros. Entonces, ¿eso es 
crisis o no? Tenemos el comedor de 
aquí arriba, donde los cines, que es-

tá saturado. Pero, además, hay mu-
chos de ellos que no quieren entrar 
a un lugar cerrado.

	 ROBERTO: Tenemos que 
decir que entre ellos existe mucha 
solidaridad. Si saben de alguien que 
necesita comer, lo traen. Por ejem-
plo, Poli Díaz, el boxeador, ha traí-
do a mucha gente para que puedan 
comer algo.

	 ¿Qué les diríais a los vecinos 
y comerciantes del barrio?

	 Que sepan que estamos aquí 
y que el que pueda que eche una 
mano. Que vengan a conocernos. 
Y quien no quiera venir aquí que 
se fije en sus vecinos, que obser-
vando uno se puede dar cuenta de 
que hay gente que necesita cosas. 
Que sean solidarios, que cualquie-
ra de nosotros se puede ver en una 
situación así.

Y, como cosa curiosa, comentan que 
en los años que llevan haciendo esto 
el tiempo les ha acompañado y les 
ha llovido muy pocas veces. Que la 
buena voluntad es respetada.

Es que nos han 
engañado. Esto no 

es una crisis. Esto es un 
cambio en la sociedad. 

Nos vamos a quedar así. 
Hemos dado un paso 

atrás. Nosotros seríamos 
como los más pobres del 

mundo rico

En tu mismo portal, en 
tu vecindario, tienes 

gente que te necesita...

El vecino del mes

Pasa a página 10 

	 En página 8, a la izquierda, 
	 Carmen Reyes. A la derecha, 
	 Marga y Carmen. En página 9, 
	 arriba a la izquierda, Marga 
	 y María Ángeles durante el 
	 reparto de comida. Abajo a la 
	 izquierda, María Ángeles. 
	 En el centro, Roberto. 
	 A la derecha, Carmen. 
	 En página 10, Carmen Reyes.
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El pasado 9 de abril, vecinos 
acompañados de maletas, vestidos 
como turistas, se concentraban en 
la plaza Jacinto Benavente para 
manifestarse contra la gentrifi-
cación y la turistificación de sus 
barrios y los problemas que gene-
ran a diario en la convivencia las 
viviendas de uso turístico (VUT). 
Las asociaciones vecinales de Sol y 
Las Letras, La Corrala y Lavapiés 
Dónde Vas impulsaron la propues-
ta. Unas 60 personas bajo el lema 
“No a la turistificación de nues-
tras casas y barrios” recorrieron 
las calles de Huertas, León, Antón 
Martín, Magdalena y Ave María, 
terminando en la plaza Lavapiés; 
recorrido lleno de pisos turísticos 
señalados por los manifestantes 
al grito de “nuestras viviendas no 
son hoteles“.

Ante los medios de comunica-
ción, los presidentes de las asocia-
ciones vecinales declaraban que 
“el problema que estamos sufrien-
do en el distrito Centro de Madrid 
con los pisos turísticos es que se 
está vaciando de vecinos y veci-
nas, convirtiéndolo en un parque 
temático, y el movimiento vecinal 
está totalmente en contra de que 
haya más pisos turísticos en la zo-
na”. Lo dijo Manuel Osuna, de la 
Asociación de Vecinos La Corra-
la. Víctor Ruiz, de la Asociación 
Sol y Las Letras, añadía que “la 
transformación de los barrios del 
distrito en un parque temático en 
el que cada vez los vecinos impor-
tamos menos se convierte en una 
estructura al servicio de Turis-
mo e Industria, que no nos tiene 
en cuenta para nada”. En Madrid 
hay unos 25.000 pisos turísticos 
de Airbnb, a los que se suman los 
más de 4000 de HomeAway. Solo en 
Lavapiés se registran más de 4000 
pisos. (Datos DataHippo 12/2018. 
Proyecto colaborativo que ofrece 
datos de plataformas de alquiler 

turístico). En este mismo barrio, 
los alojamientos turísticos supe-
ran el 15% de las viviendas. Su 
población ha disminuido un 10% 
aproximadamente.

Ese mismo día, la Comunidad 
de Madrid aprobaba el Decreto 
29/2019 del Consejo de Gobierno 
(que modifica el Decreto 79/2014 de 
10 de julio, de regulación de apar-
tamentos turísticos y VUT). Este 
decreto elimina los 90 días para 
que un inmueble sea considerado 
VUT. Ahora los propietarios de-
berán dar de alta su VUT desde el 
primer día. Tendrán que presentar 
una declaración responsable de ini-
cio de actividad y un certificado 
de idoneidad, así como informar 
a la Policía y Guardia Civil de la 
identidad de las personas alojadas 
y contratar un seguro de respon-
sabilidad civil. Fija una ratio de 
personas alojadas en función del 
número de metros cuadrados úti-
les de la vivienda. Tras su publi-
cación, los propietarios tendrán 6 
meses para adaptarse.

Días antes, el 27 de marzo, el 
Ayuntamiento aprobaba el Plan 
Especial de Hospedaje que restrin-
ge las viviendas de uso turístico, 
exigiendo una licencia de activi-
dad y un acceso independiente. 
Esto último no ofrece garantías 
a los vecinos, pues ya se contem-
plaba en las Normas Urbanísticas 
del PGOUM de 1997. Los vecinos 
piden más control, servicios de 
inspección y sanciones, una re-
gulación que sea aplicable y no 
quede en papel mojado. Según el 
Ayuntamiento, este plan afectará 
al 95% de los pisos turísticos ac-
tuales registrados. El plan cubre 
11 distritos de la ciudad, Centro, 
centro histórico y su almendra, 
y pretende preservar el uso resi-
dencial, reduciendo la conversión 
de viviendas en alojamientos tem-
porales turísticos. A su vez busca 
extender la actividad a otras zonas 
descargando la concentración del 
centro histórico.   

Opinión Noticias del barrioEl vecino del mes

Nuestras viviendas 
no son hoteles

Álvaro Aguilera 
Partido Comunista 
de Madrid	                

En pocos días volveremos a las 
urnas. Tocan ahora elecciones mu-
nicipales y autonómicas. En pocas 
ocasiones tenemos la oportunidad 
de votar y conectar nuestros inte-
reses a través de una amplia parte 
de la cadena de decisiones políticas 
que nos afectan.

En  esta  triple cita nos enfrenta-
mos no solo al reto de parar a las de-
rechas, sino a abordar  importantes 
cuestiones como el cambio climáti-
co, la lucha contra el patriarcado o 
la crisis económica. Una crisis en-
démica al sistema capitalista, que 
empieza a repuntar tras el devas-
tador efecto de la anterior fase, que 
desoló los barrios de trabajadores de 
nuestro país y que sigue golpeando 
diariamente a la clase trabajadora 
en forma de paro, precariedad, des-
ahucios y servicios públicos daña-
dos por años de recortes. 

Las respuestas no pueden ser 
tibias; las élites y el capital no tie-
nen la menor intención (ni el menor 
margen de maniobra) de volver a 
llegar a ningún tipo de acuerdo o 
nuevo contrato social. El cambio 
climático, el agotamiento de los 
materiales y las fuentes de ener-
gía fósil, la propia dinámica del 
capitalismo y su insaciable nece-

sidad de crecimiento hacen impo-
sible cualquier fórmula amable 
que no confronte y extermine los 
intereses de las capas populares: o 
dicho de otro modo, lo que es bue-
no para Florentino Pérez es malo 
para la mayoría de madrileñas y 
madrileños. 

Tendremos que elegir si quere-
mos seguir doblegándonos ante las 
medidas de austeridad impuestas 
por la troika y sacralizadas por 
Ciudadanos, PP y PSOE. Izquier-
da Unida se ha enfrentado en el 
Ayuntamiento de Madrid, de for-
ma frontal, a los efectos de esta 
sumisión en nuestra ciudad, con 
su oposición al PEF y a las medi-
das regresivas impulsadas por el 
gobierno nacional y asimiladas 
por el sector más edulcorado de 
Ahora Madrid. Carmena abando-
nó  con dos efectos enormemente 
negativos: por un lado, millones 
de euros en las arcas municipales 
para pagar de forma anticipada la 
deuda (mucha de ella ilegitima), y 
por otro, la imposibilidad de utili-
zar ese dinero para subsanar las 
carencias en nuestros barrios en 
lo que respecta a servicios públi-
cos y políticas sociales.

En estas elecciones nos jugamos 
también la planificación territorial y 
productiva de la Comunidad de Ma-
drid. Nuestra ciudad es con mucho 
la más poblada y extensa de toda la 
región, por tanto el Ayuntamiento 

debe cumplir un papel fundamen-
tal en la tarea de reequilibrar los 
recursos territoriales, empezando 
por combatir la centralización de 
los flujos económicos y producti-
vos, así como el desequilibrio que 
sufren fundamentalmente los ba-
rrios del sur. Incluso con un gobier-
no municipal mucho más comba-
tivo que el que hemos tenido esta 
legislatura, la tarea será  más facti-
ble si alcanzamos el gobierno en la 
Comunidad de Madrid. Por poner 
un ejemplo, Metro de Madrid, ba-
jo el control del PP con el apoyo de 
Ciudadanos, ha sido el ariete para 
tratar de boicotear  cualquier po-
lítica que buscara la transforma-
ción del modelo de movilidad que 
tantos efectos nocivos ha causado 
en nuestra salud y que en nuestro 
medio ambiente tiene. No podemos 
dejar esa arma en sus manos.

Por tanto, quiero animaros a que 
el próximo 26 de mayo apoyéis las 
candidaturas de Izquierda Unida 
y el Partido Comunista de España. 
En el Ayuntamiento la candidatu-
ra IU- Madrid en Pie; y en la Co-
munidad UP-IU Madrid en Pie.

Pero sobre todo lo más importante 
es continuar la lucha en las calles 
junto a sindicatos y movimientos 
sociales a partir del día 27. Porque 
el verdadero poder popular se con-
quista en la lucha y el conflicto. Y 
para defender nuestro futuro es 
necesario ponernos en pie.   

La izquierda para poner Madrid en pie

Damos por terminada la en-
trevista porque se nota que 
se les va la atención a la or-
ganización del reparto que se 
está preparando. No faltan 
manos, pero tampoco sobran. 
Cuando se incorporan al gru-
po, llama la atención el afec-
to y la confianza en el trato. 
Vemos también muy activa a 
Marga, a la que también co-
nocemos de las reuniones de 
La Polifacética. Entre los vo-
luntarios aparece una mujer 
mayor, creemos que es la ve-
terana del grupo, nos parece 
que María Ángeles tiene más 
de ochenta años y una mirada 
despierta y muy vital. Alguien 
le dice que hemos preguntado 
por el mensaje final que nos 
gustaría enviarle al barrio, 
y con mucha lucidez repite 
lo mismo que sus compañe-
ros: “En tu mismo portal, en 
tu vecindario, tienes gen-
te que te necesita...”. Nos 
queda claro que para ayudar 
no hacen falta demasiadas 
excusas.   

  Viene de página 9

El que pueda que eche una mano. Que 
vengan a conocernos. Y quien no quiera venir aquí 
que se fije en sus vecinos, que observando uno se 
puede dar cuenta de que hay gente que necesita 

cosas. Que sean solidarios, que cualquiera de 
nosotros se puede ver en una situación así
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Las personas voluntarias: 
reflejo de una sociedad 
comprometida

El 30 de marzo se celebró en Madrid el I Encuentro de Perso-
nas Voluntarias organizado por 73 ONG madrileñas y con el 

apoyo de la Comunidad de Madrid y el Ayuntamiento de Madrid. 
Compromiso, implicación, esperanza y ganas es lo que apor-
tan las más de 43. 000 personas que hacen voluntariado en 
Madrid, a través de alguna de las 73 ONG miembros de FE-
VOCAM, la plataforma de entidades de voluntariado de la Co-
munidad de Madrid.
Esta aportación se traduce en una mayor participación ciuda-
dana para mejorar la sociedad, ya que voluntarios y voluntarias 
colaboran en programas e iniciativas sociales de las ONG que 
eliminan las desigualdades y que hacen que en Madrid haya una 
mayor justicia social, abordando las necesidades de diferentes 
colectivos y ámbitos como son mayores, salud, medio ambien-
te, personas sin ho-
gar, infancia y familia 
o discapacidad, entre 
otros.
FEVOCAM conside-
ra que es necesario 
comprometerse tam-
bién con las personas 
voluntarias, desde 
las entidades socia-
les y administracio-
nes, para que sientan 
validada su implica-
ción con la transfor-
mación y mejora de 
la sociedad.

El Ayuntamiento quiere rehabilitar 
Tabacalera y otro edificio 
en Embajadores para destinarlos 
a usos culturales y vecinales

El Ayuntamiento de Madrid se ha ofrecido al Ministerio de 
Cultura a colaborar en la financiación de la rehabilitación de 

dos inmuebles que son seña de identidad de Lavapiés, la anti-
gua Fábrica de Tabacos de Madrid (Embajadores, 51) y el Centro 
Militar de Farmacia (Embajadores, 75), para desarrollar un pro-
yecto conjunto y destinarlos a usos culturales, vecinales, em-
prendimiento social e innovación.
La propuesta es que las dos administraciones estudien fórmulas 
de colaboración para acometer las obras necesarias de rehabilita-
ción de los edificios, incluyendo la posibilidad de que el Ayunta-
miento de Madrid contribuya económicamente a su realización.
La Tabacalera es gestionada por el Ministerio desde el año 2003 
tras años de abandono, después de que la fábrica de tabaco de-
jara de funcionar a finales del siglo XX.
El antiguo Centro Militar de Farmacia también depende del Mi-
nisterio de Cultura. En un principio se planteó que el Instituto 
Nacional de las Artes Escénicas y la Música tuviera ahí su sede.

El distrito de Centro pone 
en marcha un nuevo sistema 
de ayudas alimentarias

Un total de 130.000 euros se destinarán en 2019 a que la 
población atendida por los Servicios Sociales del distrito de 

Centro, y que cumplan los requisitos establecidos en la orde-
nanza de prestaciones económicas del sistema público del Ayun-
tamiento de Madrid, pueda cubrir sus necesidades básicas de 
alimentación haciendo su propia compra en el supermercado.
El funcionamiento es similar al de una tarjeta prepago. Los be-
neficiarios y beneficiarias pueden llenar su cesta de la compra 
sin necesidad de pagar en efectivo, solo entregando un vale 
proporcionado por Servicios Sociales, quienes posteriormen-
te se hacen cargo de la cuenta abonando el montante total al 
autoservicio. En caso de que el gasto sobrepase el importe del 
vale o se adquieran productos no considerados de primera ne-
cesidad, estos corren a cargo del usuario, que está obligado a 
pagar la diferencia en ese mismo momento.
Frente al clásico comedor popular, la ayuda a través de vales 
apuesta por la autonomía y la dignidad de las personas que re-
ciben la ayuda, resultando el sistema más adecuado para que 
cada familia pueda gestionar su presupuesto de manera inde-
pendiente y priorizar sus necesidades particulares.

Centro promueve el civismo 
y el ocio responsable combinando 
sensibilización, sanciones 
y nuevos servicios

Con la llegada de la primavera, el distrito de Centro pone en 
marcha una serie de medidas destinadas al cuidado del es-

pacio público que se prolongarán hasta después del verano. A 
lo largo de los meses de calor en los que aumenta el número 
de visitantes, se refuerzan las actuaciones de sensibilización, 
control y disciplina para minimizar el impacto del ocio en la vi-
da diaria de las personas residentes.
La campaña “Salimos sin molestar” vuelve a la calle con car-
telería y equipos de mediación social informando en zonas de 
ocio en horario nocturno.
En lo que va de año se ha cesado la actividad de cuatro locales 
por incumplir la normativa de terrazas.
Desde este mes se empezarán a decomisar los amplificadores 
de músicos callejeros no autorizados.
Se están colocando aseos públicos en ubicaciones estratégi-
cas del distrito.
Coincidiendo con la instalación de los aseos públicos, una nueva 
señalética recordará a los viandantes que está prohibido beber 
y orinar en la vía pública.

Rebelión contra el acosador

Una asociación feminista se organiza en Lavapiés contra el 
acoso verbal y sexual que sufren a diario en el barrio.

La Asociación de la Corrala de Lavapiés, junto con el Departa-
mento de Servicios Sociales de la Junta Municipal, convocó a las 
vecinas a tomar las calles de Lavapiés para denunciar el acoso 
que sufren. “No es piropo, es acoso, y el acoso es violencia”, 
gritaban. En la actividad participaron 70 personas del barrio en-
tre hombres y mujeres.
El acoso callejero estaba socialmente aceptado hasta hace unos 
años. Las mujeres compartían sus experiencias al pasar delan-
te de una obra, por ejemplo, pero poca gente pensaba que eso 
pudiera ser algo más que una anécdota. Esa permisividad ha 
ido en retroceso. Una de cada tres mujeres españolas de más 
de 15 años ha sufrido una experiencia de acoso sexual, según 
datos de la Unión Europea. Y algunas han dicho basta. No más.
La tecnología también puede ayudar. En el último año han apa-
recido aplicaciones como Hollaback!, que permite mapear los 
lugares donde ocurren las agresiones, o Viomapp, que avisa de 
si la ruta es segura. Las usuarias quedan protegidas por el ano-
nimato. Es una forma sencilla y gratuita de localizar las zonas 
con más incidencias.
Estas mujeres esperan poder evitar lo que nadie evitó cuando 
ellas crecían.

Descubren en Madrid dos tumbas 
mudéjares del siglo XIII orientadas 
hacia Córdoba

El Madrid del siglo XIII, en el que los vecinos musulmanes, 
los mudéjares, convivían con el poder cristiano, ha salido a 

la luz con el hallazgo de dos enterramientos islámicos bajo el 
suelo del Palacio de la Duquesa de Sueca, un descubrimiento 
"muy relevante" por los pocos restos que se conservan del Ma-
drid medieval.
En estas dos tumbas del siglo XIII han aparecido restos de un 
silo con bóveda y de un sistema de prensado y conservación 
del vino que datan del siglo XV. También se ha encontrado el 
ábside de un recinto sagrado, sin que se haya determinado aún 
a qué rito pertenece.
Estos restos son parte de los indicios que apuntan a la existencia 
de un cementerio mudéjar en el barrio de La Latina, donde en 
2006 aparecieron más de cuarenta tumbas en la calle Toledo, 
enterramientos del siglo X al XV.
Cuando culmine la remodelación del inmueble, de 7.200 metros 
cuadrados, y se abra al público con un uso aún por determinar, 
estos restos podrán observarse mediante un suelo transparente.

Plaza Sonora, doce horas 
ininterrumpidas de música gratuita 
y al aire libre

Ma t a d e r o 
Madrid y 

MondoSonoro 
presentan una 
nueva edición 
de Plaza So-
nora, el festi-
val en torno al 
cual se reunie-
ron el año pasado más de 50.000 personas para celebrar San 
Isidro con la música de la calle. Tras este rotundo éxito, el cen-
tro de cultura contemporánea y la revista musical vuelven a 
formar equipo para organizar una jornada de más de 12 horas 
ininterrumpidas de música en directo, talleres, mesas redondas 
y exposiciones que llenarán el espacio cultural Matadero Ma-
drid el miércoles 15 de mayo desde las 12.00 a las 01.00 horas.
La edición 2019 de Plaza Sonora será una plataforma para el 
nuevo talento musical femenino, para jóvenes artistas que prac-
tican estilos como pop, rock, ska y electrónica, y que están pre-
paradas para convertirse en el inminente relevo generacional. 
Amparito, Dora, Marem Ladson, Patio Rosemary, MOW, Side 
Chick, Sweet Barrio o Volver serán algunas de ellas.
Entre los primeros nombres confirmados están Alpargata, Arco, 
Che Sudaka, Chiki Lora, Delaporte, Fetén, Le Voyeur, Hijos del 
Trueno, Muyayo Rif, Papawanda, Los 300, Tomaccos, Vintache o 
Sonido Tupinamba, que será la encargada de clausurar la fiesta.
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Rubén 
Alexandre 
Barral	

Si algo hemos aprendido 
los españoles con la crisis 
y los recortes es como es 
España. Sin lugar a duda, 
cualquier trabajador podría 
realizar un libro contando 
su historia en alguna de 
las empresas que ha deja-
do atrás. Pero ninguno de 
esos trabajadores crearía 
tanta expectación como ha 
creado el libro El director, 
de David Jiménez.

Años de corresponsal le 
darían un toque de “neutra-
lidad” que, en pleno debate 
entre la revolución de inter-
net y la caída de las ventas 
del papel, necesitaría Uni-
dad Editorial para mante-
nerse en la vanguardia de 
la información. Mientras 
nacían diarios digitales, 
otros pasaban de sus famosas 
tribunas en papel al diseño 
sábana interactiva y otros 
echaban el cierre; El Mun-
do, según cuenta Jiménez, 
disponía de un debate entre 
el papel y lo digital con ac-
ciones que entorpecían las 
acciones de renovación del 
periódico. Una auténtica lu-
cha generacional con el re-
celo de las “viejas glorias” y 
la guerra que les dimos “la 
malcriada juventud”. En esa 
tesitura intentaba nuestro 
protagonista coger un papel 
de mediador, en algunas oca-
siones de forma poco acer-
tada, pero en muchas otras 
como un líder honesto a sus 
principios y deontología y 
tomando buenas decisiones 
para el periódico.

Cuando se comenzó la 
estrategia promocional del 
libro, los principales panta-
llazos fueron los más jugosos 
(Operación Gran Spoiler). 
Dejando claro a la audiencia 
lo que todos sospechábamos: 
cómo el periodismo es una 
herramienta del poder. Los 
tratos de favor a periodistas 
son evidenciados en este li-
bro. Aunque Jiménez no nos 
descubre la pólvora, sí nos 
aporta luz a cómo se vivieron 
esos movimientos. A través 
de “tonos amables en los ar-
tículos” de periodistas con 
sobresueldos, la compra de 
intereses a través de la pu-
blicidad institucional para 
sesgar la información que 
llega a las audiencias…

David Jiménez (aun con 
buenas decisiones) se equi-
vocó, como él mismo asegu-
ra, en el caso de la jueza Ro-

sell. Y quiero aportar unas 
reflexiones acerca de su di-
rección: primero, como deja 
claro su gran compromiso 
con la integridad, no debe-
ría haberse dejado influen-
ciar por sus preferencias 
políticas: “Mi juicio perio-
dístico había sido nublado 
por el deseo de quitarme de 
encima la percepción de que 
estaba virando el periódico 
a la izquierda”. Para mí, el 
buen periodista es el que 
otorga “al César lo que es 
del César” sea de izquier-
das o derechas, pero que 
informa de sus vicios tam-
bién, independientemente 
de su preferencia política. 
Segundo, es evidente que 
su ideal de que un periódi-
co se mantenga imparcial a 
las necesidades del negocio 
es arriesgado. “Los acuer-
dos” son una parte impor-
tante de todas las empre-
sas que han sobrevivido a 
la crisis. De hecho, muchas 
empresas sin acuerdos, sin 
contactos y sin tratos de fa-
vor han perecido. El papel 
de un periodista —o profe-
sional de cualquier otra ra-
ma— debe ser siempre la de 

negociar con el “Cardenal” 
de cada empresa y, si se es 
el director, ser el mediador 
neutral sin golpes en la mesa 
ni gritos. Así, con los tiem-
pos que corren de gratuidad 
y dictadura de los clicks, la 
negociación debe ser una 
nueva capacidad que de-
ben desarrollar todos los 
periodistas en España. Sin 
embargo, a su favor, ha sido 
un gran defensor de cómo 
creía que debía ser el perió-
dico para estar al servicio 
de sus lectores.

Si efectivamente el pe-
riodismo es el cuarto poder 
en la democracia, debemos 
garantizar su fin: la liber-
tad (Aristóteles, Retórica, 
Libro I). Para ello, siempre 
serán necesarias cuatro co-
sas: política sin corrupción, 
activismo social, periodis-
mo y justicia, de manera 
independiente a sus prefe-
rencias ideológicas, ideales, 
pasiones o vicios. El poder 
otorgó privilegios antes de 
la crisis. Ahora toca recoger 
la responsabilidad de ser los 
escribas de la voz del pueblo. 
Y a los empresarios dejar ha-
cer periodismo.   

El periodismo 
y sus cloacas

Gloria Serrano	  
(@gserranos)       

Chuches, caramelos, gela-
tinas, chicles, huevos y mo-
nedas de chocolate, galletas 
de dinosaurio, gominolas de 
fresa, pintalenguas, bastones 
de navidad, arroz inflado, 
pipas, almendras tostadas, 
habas fritas, bocaditos, pi-
ruletas, cuerdas de cereza, 
chupas, tico tico, pica pica, 
regaliz, juguetes, cromos, 
globos de cumpleaños —
incluso variantes—. Y, de 
pronto, la visión clarísima 
de mi abuelo tomándome de 
la mano para cruzar la ca-
lle. Mi abuelo y yo entrando 
en aquella tienda para com-
prar las bolsas de golosinas 
que después se encargaría 
de guardar con recelo en el 
librero de su sala. La casa 
con jardín en la que tantas 
veces corrí con el desen-
freno de un animal salvaje 
persiguiendo a 
cualquiera de 
mis primos. El 
maletín de mé-
dico que recibí 
cierto día de los 
Reyes Magos. 
Las manzanas 
asadas al hor-
no de mi abue-
la. Los mimos de mis tías 
que me hacían sentir como 
princesa. Nuestras miradas 
cómplices. Nuestras sonri-
sas cómplices. O, lo que es 
lo mismo, ese paraíso de ale-
gría cotidiana, inconsciente 
y en apariencia inagotable, 
que juntos construimos. 

Dicen que su objeto social 
es “comercio al por menor 
de pan, pastelería, confite-
ría y similares y de leche y 
productos lácteos”. En rea-
lidad, Comercial Beysa S.A. 
es mucho más que eso. La 
tarde que caminaba por la 
calle de Juan Duque y me 
detuve en la tienda para 
curiosear, desde la entrada 
reconocí el olor a infancia 
almacenado en sus estantes 
atiborrados de mercancía. Y 
entonces volví a los diez co-
mo Violeta Parra a los dieci-
siete. Y concebí esta ciudad 
como el más extenso de los 
libros que en cada esquina 
narra quiénes somos, pero 
además quiénes fuimos. Y 
en mi cabeza desempolvé 
estos versos de Francisco 
Luis Bernárdez: “…lo que 
el árbol tiene de florido vive 
de lo que tiene sepultado”. Y 
aquella canción ingenua de 
Francisco Gabilondo Soler 
que dice: 

Luego pensé en el artí-
culo del chef Andoni Luis 
Aduriz —“Paladar inteli-
gente”, El País—, en el que 
se pregunta cómo afectará 
la inteligencia artificial a 
nuestro cerebro, pues “el 
contrasentido viene del he-
cho de que todo ese conoci-

miento surgido de la comple-
jidad revierte a la sociedad 
en forma de simplificación”. 
Porque “ya no es necesario, 
como sucedía hace algunos 
años, memorizar números 
de teléfono de restaurantes, 
nombres de calles, rutas o 
fechas señaladas”. Porque 
“ahora las computadoras 
de bolsillo nos anticipan el 
clima que va a hacer, nos 
recuerdan el cumpleaños de 
un compañero de trabajo o el 
tiempo necesario para llegar 
al almuerzo, atendiendo al 
tráfico existente”. 

Sin embargo, ahora que 
tanto se habla de la cuarta 
revolución: la Internet, el 
big data, el blockchain, la 
fusión entre tecnologías. Y 
ahora que la felicidad, más 
que una búsqueda perma-
nente se ha convertido en 
un producto de consumo, es 
cuando me pregunto si de-
beríamos aferrarnos a las 
cuestiones primordiales. Co-

mo Javier Sam-
pedro, que en 
otro texto —pu-
blicado por el 
mismo diario— 
nos recuerda 
lo asombroso 
que es el sen-
tido del olfato. 
En mi caso, ese 

día no dudé en permanecer 
ahí, oliendo el aroma de 
treinta años atrás mien-
tras desmenuzaba esta fra-
se de Graham Green: "El 
mejor olor: el del pan; el 
mejor sabor: el de la sal; 
el mejor amor: el de los 
niños".   

Ciudad infancia

 	 Fotografía por Gloria Serrano (@gloriaserranos)

Toma el llavero abuelita y enséñame tu ropero,
con cosas maravillosas y tan hermosas que guardas tú.

Toma el llavero abuelita y enséñame tu ropero,
prometo estarme quieto y no tocar lo que saques tú.

¡Ah qué bonita espada de mi abuelito el coronel!
Deja que me la ponga y entonces dime si así era él.
Dame la muñequita de grandes ojos color de mar
y deja que le pregunte a qué jugaba con mi mamá.
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Qebehsenuef, Duamutef, Imsety y Hapy. El halcón, el 
chacal, el hombre y el babuino. Su irrupción en el con-
texto funerario tiene lugar en el Reino Nuevo, momento 
en el cual los vasos canopos dejan de tener rostros huma-
nos para ser sustituidos por los cuatro hijos de Horus. 

Hasta ese momento, los vasos canopos que aparecen 
en el Antiguo Egipto, a partir de la IV dinastía, poseían 
rostros humanos. De hecho, el mismo nombre que reciben 
estos vasos es por culpa de Canopo, un timonel de Mene-
lao que era adorado en forma de jarra en el delta del Nilo 
y con el cual se confundirían estas jarras. Este error de 
los primeros egiptólogos llevó a que en la actualidad se 
les reconozca de esa forma aun sabiendo que las imáge-
nes de los vasos no corresponden con la del personaje. 

Estas urnas, que servían para almacenar las vísceras 
de los difuntos, eran colocadas junto al sarcófago en el la-
do sureste del mismo. La evolución simbólica que sufren 
estos utensilios a lo largo de la historia es cuando menos 
significativa, pues pasan de ser meras jarras con tapas 
lisas incluidas dentro de una caja de piedra en el Reino 
Antiguo, a ser sustituidas por cabezas humanas en el Pri-
mer Periodo Intermedio. Más adelante serán sustituidas 
por las testas de los hijos del dios Halcón e introducidas 
dentro de cajas de madera que imitaban a los ataúdes de 
la época y posteriormente en un cofre de piedra a modo 
de sarcófago. Finalmente, cada vaso se hacía cargo de 
proteger un órgano diferente del difunto. 

El que representaba al halcón contenía los intestinos 
y era puesto bajo la protección de la diosa Selket; el estó-
mago se colocaba en el representado por el chacal y bajo 
la protección de Neith; el hígado, en el interior del vaso de 
cabeza humana protegido por la diosa Isis. Por último, la 
tapa con cabeza de babuino contenía los pulmones y esta-
ba protegidos por la diosa Neftis. 

En este momento los órganos dejan de ser tenidos en 
cuenta como tales y pasan a ser genios funerarios, y más 
adelante, pese a que los órganos a veces eran devueltos 
al difunto tras la momificación, se siguen manteniendo 
los objetos para su culto. Entre la realeza se hallan dife-
rencias, como el hecho de sustituir las cabezas por las 
del faraón y guardar las vísceras en pequeños sarcófa-
gos; aunque, con la llegada de la XX dinastía, los vasos 
canopos vuelven a ser independientes sin un contenedor 
que se pueda identificar. Volverán a aparecer durante la 
XXVI dinastía, siendo nuevamente reconocibles con los 
rostros ya mencionados.   

Los hijos de Horus

Como siempre que Julia 
se va de casa, el día siguien-
te es complicado, y esta vez 
no iba a ser menos. Después 
de una larga noche en duer-
mevela, oí perfectamente 
de madrugada, cuando la 
luz empezaba tímidamente 
a clarear, como los suaves 
y silenciosos pasos de mi 
amiga recorrían mi peque-
ño hogar. Primero, el leve 
murmullo de agua corrien-
do en el baño adosado a la 
habitación de invitados, un 
leve frufrú de ropas mo-
viéndose, el suave clic de la 
habitación al abrirse. Una 
portezuela cerrándose con 
un sonoro clac. Inaudibles 
suspiros indecisos, y final-
mente la puerta cerrándose 
al salir.

Permanecí al menos un 
par de horas más en la cama, 
despierto, con los ojos bien 
abiertos, acostumbrándome 
a la suave llegada de la luz 
de un nuevo amanecer, re-
conociendo los patrones del 
monótono y rítmico golpear 
de la lluvia aún persistente 
y movida caprichosamen-

te por el viento racheado. 
Oliendo la humedad lim-
pia que traía la tormenta. 
Intentando no pensar.

Me levanté sin gana al-
guna, mi cuerpo anhelando 
la vuelta rápida a la rutina 
conocida, mi mente sumer-
gida en su duelo y mi emo-
ción revuelta, me aseé y 
vestí de manera mecánica. 
Cuando me quise 
dar cuenta estaba 
ya trasteando en la 
cocina, preparan-
do un café fuerte 
para combatir el 
cansancio con ca-
feína, y mientras 
lo bebía casi que-
mándome la len-
gua terminé de fre-
gar los cacharros 
que la víspera ha-
bíamos dejado en 
remojo. Tras una 
larga mirada ape-
nada, pulsé el bo-
tón de marcha de 
la lavadora. Esta-
ba seguro de que 
ella, como siem-
pre, había seguido 

nuestra secreta rutina, re-
cogiendo todo lo que había 
que limpiar de su cuarto, 
metiéndolo en la máquina 
y rellenando los cajones de 
detergente y suavizante.

Recogí el vinilo que ha-
bíamos disfrutado juntos, 
ella con una sonrisa radian-
te visible en todo su cuerpo, 
yo haciendo lo posible por 
seguirla. Lo metí en la fun-
da de plástico rígida que re-
servaba para él y lo coloqué 
en la estantería, en el lado 
de los ya escuchados. El es-
tante estaba ya casi lleno, 
pronto sería hora de hacer 
un intercambio a una bal-

da mayor. Mientras me pre-
guntaba qué demonios iba 
a comprar para la próxima 
vez que necesitara un puer-
to seguro en su dura vida, 
oí como la llave de la puer-
ta giraba, no tuve ni que 
girarme para reconocer a 
mi socia.

—Buenos días, Ika. 
Al no recibir respuesta 

durante unos segundos, me 
volví. Me miraba silenciosa 
y preocupada desde su po-
sición junto a la puerta. 

—¿Julia? —preguntó 
afirmando después con la 
cabeza—. Joder, Manu, lo 
siento. 

Me encogí de hombros 
como única respuesta, no 
había mucho más que pu-
diera hacer.

—Odio cuando te hace 
esto, luego te me quedas 
hecho un trapo. Yo que te 
iba a hablar de Noelia…

—¿Laura? —corregí du-
bitativo de manera automá-
tica recordando la última 
relación de la que me había 
hablado con ojos brillantes 
y risueña no hacía demasia-
do tiempo.

—Eso fue hace un mes 
—me corrigió burlona e 
impaciente—, siéntate y te 
cuento.

Sonreí tontamente, re-
lajándome. Todo estaba 
bien.   

El día siguiente
Iñaki de Miguel Díaz			                 

Durante casi una déca-
da sirviendo en el distrito 
Centro, en el barrio de La-
vapiés hemos decidido echar 
un vistazo atrás, con el fin 
de hacer memoria de las 
personas que han pasado 
por nuestra Asociación de 
Integración Social. 

Honramos de manera 
especial el servicio dedica-
do de cada uno de nuestros 
voluntarios, hombres y mu-
jeres en las labores de ense-
ñanza de español, de inglés 
(para adultos y niños), arte, 
danza, gimnasia, apoyo es-
colar y ludoteca. Al equipo 
de monitores que colaboran 
cada año en nuestros campa-
mentos de verano y también 
al equipo de voluntarios de 
diferentes países que nos 
visitan puntualmente para 
dejar su huella de servicio 
en España.

Servir parece una tarea 
fácil, pero muchos de no-
sotros hemos llegado a Oa-
sis Center sin saber cómo 
hacerlo en medio de tanta 
diversidad cultural, por 
lo tanto aprendemos y nos 
ayudamos mutuamente. 
El conocimiento adquiri-
do intelectualmente se en-
sancha cuando entendemos 
que tenemos un gran desa-
fío y este es el de aprender 
a convivir pacíficamente 

aportando lo mejor a nues-
tra comunidad.

Hemos visto crecer a los 
peques que reciben apoyo 
escolar, merendar juntos 
cada tarde, corregir trasta-
das y reírnos de ellas, pero 
lo más gratificante es escu-
char de varios de ellos que 
con el paso de los años han 
asimilado nuestra visión 
de servicio y quieren ha-
cer parte del equipo de vo-
luntarios. Esto nos produce 

un sentimiento de alegría y 
nostalgia, un sentimiento 
tan grato como cuando ve-
mos las páginas de nuestro 
álbum familiar y tenemos 
que aceptar que los enanos 
se nos crecieron.

Nos acercamos a nuestra 
década en Lavapiés, en la 
Corrala, compartiendo más 
de cuatro siglos de historia, 
dándonos a conocer desde el 
local 13 de la calle Sombrere-
te, frente a “Cafelito”, y en-
sanchando nuestro servicio 
a la comunidad en el local 
26, frente a la plaza Arturo 
Barea, desde donde seguire-
mos haciendo presencia.

Ven a visitarnos en Som-
brerete, 26. Allí vamos a 
dar continuidad a nuestra 
labor de apoyo a la comuni-
dad inmigrante como tam-
bién a nuestros vecinos na-
cionales. 

El miedo a lo desconocido 
desaparece cuando damos un 
paso al frente para servir al 
necesitado, que hoy puede ser 
un extranjero pero mañana 
puedes ser tú mismo.   

Bertha Pérez Q. 
Mediadora 
intercultural 
Oasis Center	

Oasis Center 
agradece

   V
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Francisco José Garrido			            

CuentoAsociacionesHistoria
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TEATRO DEL BARRIO	  
Zurita, 20	  
www.teatrodelbarrio.com

	 NO SOLO DUELEN
	 LOS GOLPES
Días 4 y 13 de mayo, 17.30h.

	 SEA WALL
Días 11 y 12 de mayo, 20h.

	 CELEBRARÉ MI MUERTE
Días 2, 3, 4 y 5 de mayo (ver 
horarios).

	 CASI UNA VIUDA
Días 1, 2, 8 y 9 de mayo (ver horarios).

	 CHRYSALIS
9 de mayo, 22.30h.

	 EL HAMBRE.
	 SE AMA COMO SE COME
Días 22, 23, 24, 25, 26, 29, 30 y 31 
de mayo, 20h.

	 EL FUEGO AMIGO
	 (SURGE MADRID 2019)
Días 18, 19 y 26 de mayo 
(ver horarios).

	 DE PUNTA EN BLANCO 
	 (SURGE MADRID 2019)
Días 10, 11 y 12 de mayo (ver horarios).

	 EL HOMBRE Y EL LIENZO 
	 (SURGE MADRID 2019)
Días 16, 17 y 19 de mayo (ver horarios).

	 CONCIERTO ARTURO 
	 BALLESTEROS & SUSANA RICO
18 de mayo, 21:15h.

	 NY EN UN POETA, DE LORCA
Con Alberto San Juan y la Banda 
Obrera. 29 de mayo, 22:15h.

	 JORNADA DE REFLEXIÓN:
	 LOS TORREZNOS
Día 25 de mayo, 13h.

INFANTIL
	 AUPA LERÉ. Infantil.

Días 19 y 26 de mayo, 12:00h.

	 PICCOLINO
Días 5 y 12 de mayo, 12:00h.

	 ME SOBRA LA MOCHILA
11 de mayo, 17:00h.

Pressto + Plus	

En la c/ Santa Isabel, 
6, se encuentra 
Pressto + Plus, un 
establecimiento que 
ofrece un servicio 
360º para tus prendas, 
limpieza en seco, 
lavandería automática 
y asistida, secado de 
prendas, planchado 
por lotes, arreglo de 
prendas y calzado….

Pressto + Plus es el último 
concepto desarrollado por 
la marca Pressto (líderes 
en tintorería y lavandería 
con más de 20 años de ex-
periencia y presencia en los 
cinco continentes), y se trata 
de un establecimiento de la-
vandería automática (con la 
opción de lavandería asisti-
da) donde se puede realizar 
la colada diaria, el secado de 
las prendas, además de los 
habituales servicios de tin-
torería o arreglo de prendas. 

A todo esto, Pressto + 

Plus incorpora también el 
servicio Pressto Bags & 
Shoes para la limpieza de 
bolsos, calzado, complemen-
tos como bolsos, carteras o 
cinturones de piel y textil, 
limpieza de cascos de moto 
e incluso cochecitos de bebé 
con los mejores resultados.

Pressto + Plus es un con-
cepto altamente eficiente, 
consumiendo menos agua y 
energía gracias a las lavado-
ras con sistema Smart-wafe, 
que controla el volumen del 

agua en función del peso de 
la ropa; a las secadoras con 
sistema Smart-iron, al uso 
de gas para el calentamiento 
del agua y del aire de secado 
en las secadoras; o a la uti-
lización de iluminación led.

Los clientes disponen de 
diferentes programas de 
lavado rápidos y a baja tem-
peratura (menos de 50 ºC) y 
jabones biodegradables (98-
100%), sin coste adicional. 
Además, los bombos de las 
lavadoras y las secadoras 
se someten a un proceso de 

limpieza y des-
infección entre 
coladas, lo que 
garantiza siem-
pre una limpie-
za excepcional.

Otra de las 
innovaciones 
de Pressto + 
Plus es el tra-
tamiento de 
limpieza con 
ozono, que ga-
rantiza una to-
tal limpieza, 
desinfección 
y desodoriza-
ción sin jabo-
nes añadidos.

Los clientes 
pueden hacer 
la colada des-
de 5 euros y 
tienen la po-
sibilidad de so-
licitar un ser-
vicio exprés. 
Otro de los 
servicios más 
demandados 
son los lotes 
de planchado, 
que permiten 
que el cliente 
se lleve la ro-
pa planchada 
tal y como le 
gusta y con el 
acabado que 
desee, en per-
cha o doblado.

P r e s s t o 
+ Plus se ha 
planteado co-
mo un lugar 
abierto, un lu-
gar comparti-

do, donde se puede trabajar 
(acceso wifi y zona de des-
canso, gratuito) mientras se 
hace la colada o se espera la 
entrega de las prendas. Dis-
pone de un amplio horario 
comercial (14 horas diarias y 
363 días al año de apertura). 

Además, por primera vez 
en el sector, Pressto + Plus 
ofrece a sus clientes un ser-
vicio combinado de limpie-
za de prendas y consigna 
de maletas, especialmente 
pensado para los numero-
sos visitantes que residen 
temporalmente en la zona. 
En este sentido, el estableci-
miento también dispone de 
un terminal para consultar 
e imprimir reservas, hacer 
el check-in, facturación de 
vuelos, guías turísticas de 
consulta, etc..   

Mucho más que una lavandería
Pressto + Plus

Para más información: 
	 C/ Santa Isabel, 6 

	  www.pressto.es 
 	 91 199 46 57
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La V edición del Festival 
de Teatro Social Con-Viven-
cias, organizado por la aso-
ciación Órbita Diversa, se ce-
lebrará del 1 al 16 de junio de 
2019 en el barrio madrileño 
de Lavapiés/ Embajadores. 
Este año, el lema principal 
del festival es “Un viaje por 
la diversidad”, en un intento 
por reflexionar sobre la pro-
pia trayectoria vital hasta la 
fecha, a la hora de generar 
un proyecto escénico colec-
tivo y participativo.

En ese sentido, este año 
Órbita Diversa, junto con el 
apoyo del Ayuntamiento de 
Madrid y en colaboración 
con Lavapiés Barrio de Tea-
tros y Teatro del Barrio, ha 
querido hacer un homena-
je a la trayectoria de cinco 
años de trabajo, rescatan-
do lo mejor de nuestro re-
pertorio a lo largo de las 
ediciones anteriores. Por 
ello, vamos a contar con las 
compañías y colectivos que 
ya participaron otros años, 
para ofrecer, por un lado, 
la ya habitual programa-
ción en sala, pero también 
representaciones al aire li-
bre y en espacios públicos 
de Lavapiés.

Concretamente, este año 
contaremos con 13 obras en 
sala, así como 6 representa-
ciones en distintos espacios 
públicos del barrio de La-
vapiés, siendo fieles a los 6 
ejes de diversidad que han 
vertebrado el festival duran-

te las ediciones anteriores: 
Feminismos, Diversidad 
Afectivo Sexual, Diversi-
dad Cultural, Diversidad 
Funcional, Diversidad In-
tergeneracional y Trans-
formación Social.  

Hemos querido también 
hacer especial hincapié en 
la importancia de que los 
espectadores se muevan 
por el barrio, a la hora de 
disfrutar de un itinerario 
teatral en el espacio públi-
co, invitándoles a reflexio-
nar sobre la importancia de 
las vivencias y experiencias 
compartidas para generar 
un movimiento de cambio. 
Las representaciones gratui-
tas se desarrollarán funda-
mentalmente en el Espacio 
de Encuentro Feminista, la 
plaza de Arturo Barea, pla-
za de Cascorro, plaza Juan 
Goytisolo, así como en co-
rralas, institutos y merca-
dos del barrio.

5 años 
de Con-Vivencias	
La inauguración tendrá 

lugar el 1 de junio, a las 19:30, 
en la sala El Umbral de Pri-
mavera, con la obra Tránsi-
tos, de la compañía Mbolo, 
que nos hace reflexionar 
sobre las fronteras y el mo-
vimiento por el espacio, en 
un intento por cuestionar-
nos la realidad, tal y como 
la conocemos. Este año en la 
programación tiene especial 
protagonismo el tema de las 
migraciones, poniendo el foco 
en torno a cómo ocupamos y 
compartimos los espacios a 
la hora de convivir.

Pensamos que la metáfo-
ra del viaje es muy represen-
tativa del camino recorrido 
por el festival hasta ahora, y 
hace referencia también a la 
transformación que todo ser 
humano o proyecto pueden 
experimentar a lo largo de su 
vida. Planteamos la identidad 

como un organismo vivo en 
perpetua construcción. Así 
mismo, nuestro deseo es que 
con el festival se generen más 
espacios de encuentro y diá-
logo en la calle a través del 
teatro. En ese sentido, segui-
mos trabajando con colecti-
vos y compañías que se im-
plican en su entorno a través 
del Teatro Comunitario y el 
Teatro Documental, tratan-
do en todo momento también 
de entrecruzar distintos ejes 
temáticos que aborden la di-
versidad de manera integral. 
En ese sentido, un año más 
Órbita Diversa ha impulsado 
proyectos escénicos conjun-
tamente con La Rueda Tea-
tro Social, Bajando al Sur, 
Fundación 26 de Diciembre 
y Amas Escena.

Para más información 
acerca de la programación:
 

https://www.
festivalconvivencias.com/ 

Virginia 
Fernández Ruiz, 
coordinadora	  
del Festival 
de Teatro Social 
Con-Vivencias     

CulturaAgenda teatral mayo

EL BURDEL A ESCENA
Sombrerería, 3
elburdelaescena.com

	 CELESTINA, PUTA VIEJA
Días 7, 14, 21 y 28 de mayo, 20h.
 

	 CRETINOS
Días 2, 9, 10, 16, 23 y 30 de mayo 
(ver horarios).

 
	 POLIAMOR

Días 2, 9, 16, 23 y 30 de mayo, 20h.

	 EL CASTING 
	 PARA MAYORES DE 18 AÑOS
Días 11, 18 y 25 de mayo (ver horarios).

	 INSUMISA
Día 4 de mayo (ver horarios).

	 LA MASTERCLASS
Días 3, 10, 17, 19, 24 y 31 de mayo 
(ver horarios).

EL UMBRAL DE LA PRIMAVERA
Primavera, 11
eleumbraldelaprimavera.com

	 ¡AY, CAMILA! 
Sábados 4,11 y 18 de mayo a las 
22.30hs.

	 LAS COSAS BUENAS
Viernes 3, 10, 17, 24 y 31 de mayo 
a las 21hs.

	 GRITADERO
Días 4 y 11 de mayo a las 19:30hs.

	 SAVERIO
Miércoles 8, 22 y 29 de mayo a las 
20.30hs.

	 BAJO LA LLUVIA AJENA
Sábados 18 y 25 de mayo a las 
22:30hs.

	 HAY UN AGUJERO
	 DE GUSANO DENTRO DE TI
Jueves 9, 16, 23 y 30 de mayo a las 
20:30hs.

	 LOSER 
Domingos 12, 19, 26 de mayo a 
las 20:00hs.

La V edición del Festival 
de Teatro Social Con-Vivencias
'Un viaje por la diversidad’ '5 años de Con-Vivencias’
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Espacio de debate vecinal
 

Después 
de las elecciones, 
¿nos harán caso?

Atención: nos invaden los políticos, se adueñan del 
barrio intentando ganarse nuestra confianza. Y es 
que necesitan captar votantes hasta debajo de las 
piedras. Para ello, hablan amistosamente con los ve-
cinos como si nos conocieran de toda la vida, ponen 
cara de estar angustiados por nuestros problemas y 
serían muy capaces de hacer el pino con tal de re-
bañar un puñado de votos. Lo de siempre, vamos. 
Es lo que tiene estar en campaña: que cualquier co-
sa vale en pro de la causa.
La dichosa y eterna campaña, sí, una subasta tras 
otra a ver quién puja más alto. Candidatos que re-
corren las calles a diario para encandilarnos con 
promesas que suenan de lujo y que cumplirán, eso 
dicen, en cuanto lleguen al poder. Pero no está de 
más preguntarnos qué pasará con el barrio y sus ne-
cesidades cuando votemos y nuestros representan-
tes ocupen sus cargos. La mayoría tememos que se 
olviden de aquello que nos han prometido y si te 
he visto no me acuerdo… Entonces, ¿cómo debe-
mos actuar para que se sientan obligados a cumplir 
su palabra? ¿Alzamos la voz o nos apoltronamos en 
el sofá y nos resignamos? 
Debatiremos sobre todo esto el viernes 24 de ma-
yo, a las 19 horas, en la plaza de Cascorro, 11, 
locales 5, 6 y 7. Como siempre, no nos callaremos 
nada y nos escucharemos. ¡Te esperamos!   

es un periódico editado por Nación Humana Universal.  www.nacionhumanauniversal.org | nhu.lavapies@gmail.com | nhuperiodico | @NHULavapies
Para anunciarse en el periódico llame al teléfono 636877952 o póngase en contacto a través del correo electrónico nhupublicidad@gmail.com
Puedes descargar el periódico en formato  en:  www.nacionhumanauniversal.org/periodico
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En 2018 la revista Time 
Out seleccionaba Lavapiés 
como el barrio más cool del 
mundo por su multicultu-
ralidad, sus centros cultu-
rales y ocio. Un barrio de 
moda que no ha escapado al 
fenómeno social, económico 
y cultural de la gentrifica-
ción. Con la inversión pú-
blica fue posible su lavado 
de cara; llegaron las inver-
siones privadas, una clase 

media con mayor poder ad-
quisitivo y emprendedores 
más vanguardistas. Y con 
ello, la turistificación. Las 
viviendas se fueron trans-
formando en espacios más 
modernos y caros. Los alqui-
leres han subido un 40% en 
los últimos años. La pobla-
ción natural del barrio se ha 
ido yendo. Sus calles se han 
poblado de inmobiliarias. 

Sus comercios han sufri-
do cambios. La moratoria 
de la ley de arrendamien-
tos urbanos acabó con las 
rentas antiguas. Negocios 

modestos desaparecieron. 
Mercados de abastos como 
el de San Fernando se han 
convertido en un nuevo re-
clamo turístico, adaptándo-
se a sus gustos y demandas. 
María, vecina del barrio, co-
menta: “Este mercado por el 
momento convive, sin saber 
muy bien hasta cuándo esa 
supuesta sostenibilidad que 
lo ´ justifica´, con antiguos 
puestos, más tradicionales. 
Ahora tiene una nueva fun-
cionalidad que incide en su 
uso tradicional, afectando 
a comerciantes, a quienes 
compramos y residimos en el 

barrio”. Al barrio han llega-
do también las franquicias, 
contribuyendo a la estanda-
rización con otros barrios de 
Madrid. Los comercios de 
toda la vida cada vez sufren 
más. No pueden competir con 
superficies que abren las 24 
horas, con los bajos precios. 
Josefina García y Antonio 
Olmo llevan 34 años en el 
barrio. Regentan un taller 
familiar de reparación de 
calzado en la calle Argumo-
sa. “Empezamos con muchísi-
mo trabajo, era un no parar. 
El calzado antiguamente era 

muy bueno, se arreglaba. Nos 
ha afectado el cambio del cal-
zado como la tienda que se ha 
puesto más abajo. Te gastas 
10 euros y no merece la pena 
arreglarlo; también se nota 
como la gente mayor se ha 
ido yendo o va disminuyendo. 
Antes venían a arreglarse sus 
zapatos”. El comercio online 
también afecta al comercio 
tradicional. Con plataformas 
como Amazon o Alibaba po-
demos acceder con un solo 
click, desde nuestros hoga-
res, a más de 500 millones 
de productos. Y aunque se 
convierten a su vez en un es-

caparate al mundo para los 
comerciantes, se requiere de 
una logística y tiempos de 
entrega que aún no resultan 
rentables al pequeño comer-
cio. La nueva realidad social, 
los amplios horarios de tra-
bajo, la crisis económica, los 
nuevos grupos de consumo, 
la falta de relevo generacio-
nal afectan también al co-
mercio tradicional, que ha 
de reinventarse sin reducir 
calidad y trato especializado. 
“Ahora lo mismo arreglamos 
una cremallera que achica-
mos una bota, arreglamos 

bolsos, cazadoras, maletas 
para atraer a más público. 
Antes no tenías tiempo. To-
da la familia era necesaria, 
se hacían colas. Ahora me le-
vanto a las 5 de la mañana, a 
las 6 estoy aquí... A veces mi 
mujer ni viene, una persona 
sola es suficiente”. 

En el barrio cada vez hay 
menos negocios como el de 
Josefina y Antonio. “Cada 
vez están cerrando más, la 
gente se jubila, lo deja. No-
sotros hacemos de todo. Le 
arreglamos los zapatos al Rey 
León todas las semanas, an-
tes le arreglaba los zapatos a 

Joaquín Cortés cuando vivía 
aquí enfrente”. Negocios de 
proximidad como este, sus 
residentes generan el valor 
añadido a los barrios. Lava-
piés se ha transformado en un 
barrio cómodo, amable para 
el turismo. Esto no debería 
entrar en contradicción con 
su idiosincrasia. Los barrios 
no pueden renunciar a ser 
únicos. Si no cuidamos este 
tipo de establecimientos, el 
día que los necesitemos nos 
daremos cuenta, tarde, de 
que hace tiempo los dejamos 
morir.   

El comercio tradicional, 
valor añadido de los barrios

 
 
 
 

 
Reparación 
de calzado Ol-Mar. 
De izquierda a derecha: 
Antonio Olmo, Josefina 
García y Dulce Olmo. 


